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p9ca tiempo de haberse détdo i lüt 
ím Peesfas deí M¿ Gánzakz ^ftte aé^ 
^efttdé sn Editor por un Persñnagi 
tesfeíabte de hahr padeeido la etf»i*^a^ 
cdcion de atribuir á este Poeta uña ktr^ 
misa Oda en sá fieos y adórneos a la iftkef^^ 
fe de Don José Cadhalso , que era e^iffl^ 
posición del sabio Cantor de laé Navei 
de Cortés. Agradeeíó , como erajpistép 
la advertencia ;jk no teniendo arbifrí^ 
para otra cosa , Afeo patente oí /¿ft/í^ 
co su equr&ocjcion por medio dei DioÁ 
fío de Madrid , exponiendo aüíhísmé 
tues causas de haber caído eñ uñ érfor 
semejante. En la presente edfeiófi se éá 
déshtebo fa: equi'voc ación suprfmh ndo ü 
refeHda Oda que ño es deF M. Gohzaé^ 
tez ; pera en su tugar se ña añadido 4l 
Traducción del Te Deum laudamus^ ^d| 
fio sé tuvo presente en la primera. Ih 
este modo los^ dos ilustres Poetas qué^ 
dan dueños de sus Obras resp.cti'vas , él 
publico sin ocasión de padecer engaño^ 
fgozoso'de haber podidb dotk ettñ 
físfaecioneVEaütof^ 
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omzco , Lectgr amado , que en un 
JO en que tanto se critica , y en que 
tan, poco se produce de original ^ es ar^ 
riesgado presentar al púSlico las okras 
del dulcísimo Poeta el M. Fr. Diego 
González^ Repetidas "veces desde elacia* 
go instante en que se desapareció de mis 
iyos y he estado decidido á darlas a la 
lu% publica y y otras tantas tñe ha dete^- 
nido la injusticia que weo usar con nues^ 
tros Literatos de mérito. Todo quanto 
ff produce en España les parece daU 
gunos engañados y poco instruidos Es^ 
pañoles , ^e es superficial , miserable y 
4igno de desprecio. Por el contrario » es 
tal supreocupapioh que apenas oyen el 
ppmbre de un extrangero qiíalquiera, 
gue sin mas examen califican de supe^^ 
fiores sus obras : como si los talentos 
po pudieran producirse en España^ 6 
sofno silos extrangeros poseyeran exclu* 
si'Mmente la Sabiduría. 
\ Entre las 'varias causas que retar^ 
^n entre nosotros los progresos en las 
Ciencjas y Aries , creo que no eslanie* 
ñor la falsa persuasión en que están 
muchos de que ^nuestros Españoles no 
tienen todo el fondo de conocimientos 
que necesitan para sus producciones. 
Miran éstas con desconfianza , se atre- 



ví. 



wen a eritkarlás sin piedad ^ y su mis* 
tna preocupación les hace calificar di 
defei:tos substanciales tas faltas mas 
pequeñas ,y ta! 'vez los aciertos mara*> 
'villosos ^ y rasgos subRmes de ingenio. 
£ste modo ihjustf> de proceder acobarda 
á aquellos hombres laboriosos y aplica^ 
dos , que aunque' no sean perfectos al 
primipio , lo serian con el tiempo , y 
animados con unos moderados elogios 
que les aseguraiitn de la estimación dei 
sus compatriotas^ producirían en la edad 
madura obras dignas del cedro , ó de In 
inmortalidad* 

Yó 'Venero y admiro, cómo es justo ^ 
ias producciones que en todtfs materias 
nos presentan tas Naciones cultas ^mu^ 
cho mas adelantadas sin duda álgünx 
que nosotros ; pero amo mucho á mi Pd^ 
tria , respeto su honor ^y quisiera en- foJr 
sabios Españoles un poco mas de condesx 
tendencia con los ingenios que xíspiraá 
al noble empeño dé igualar a los ex^ 
trangeros. Qué hubiera sido de Pindat¡b 
si La soy Myrf ha hubiesen despreddM 
sus primeros ensayos} Tendríamos akóra 
ias sublimes producciones de Horacio, íf 
Vtrgitío h hubiese ofuscado con crítt^ 
Ms rigurosas aquellos ^versos ricos de 
^ttusiasmo , y de ingenio aun enire fk 
mayor mi^eridi Nosotros hemos tenido en 
^stos últimos tiempos algunos ingenios qm 
memian haber LiJm Atenas ó en 



^íüma , en las f pocas di h$ Alcihiúékt 
jf de los Augustos : los tenemos presen^' 
teménte , feto temo que se han de aho^ 
gar sqfocados de las pesadas críticas que 
les caigan encima. 

hsté mismo temor me ha tenido has^ 
t a ahora indeciso para publicar las 
Qbras del M. Gonz^alez ^ ffo obstante 
^ue su notorio mérito pudiera inspirar 
iflgupa confianza ; pero al fin ha sido 
jprecifo ceder á los clamores de sus apa-- 
fumados ^y mucho mas a los de unajína 
^nistad ^ que no podia mirar con indi/e-^ 
renda que su nombre se sepultase- como 
sus cenisi^as. Desde mucho antes que mu^ 
fiese estaba Yo sacando con la mayor 
S^ acidad de sus modestos labios las 
pot idas que debían servir para e^cri* 
"kfr su 'Vida ^y desde entonces tenia des^ 
jíj^^ d la anijst^d t y al mérito tste 
pequeño sacrificio, for otra parte con^ 
pmpl^ que lapQSteadad t exenta de em- 
kidin^ deseara saber la patria , ^virtu-^ 
^es^ carácter , y dr4n^nsíandas del jkí. 
!SrQn%4le%^ á quien nt^ podra menos de es^ 
timar ¡y ^gr adinera el tal ¡pial trabajo 
que Yo he empiezo , ya en recaer ks 
testimonias qu^ lo acr^4itah%y mas to^ 
da^ia en indagar etpar^dfro demnchaf 
de sus ifbrillas • que 4^spri¿i(tdas,p(^ su 
^Mtffr , hubiereis pfrmdo /u?C* sigHfp^i 

4í^ m cwdado m r-ewgerljíifrC^si^s ufsq^ 
nfífmoila histoffd'd^J 4f* Qo^iiale% %y li 



de sui poesías ; por fofifo omih hablar 
í separadamente de estas ^y wqy á satis^ 

' facer tu curiosidad acerca de la de su 

Auton 

i 

^' KOtlCÍAS DSL. M. GONZÁLEZ. 

JSlM.Fr. Diego Tadéo González: 
ftevotpúr patria a Ciudad Kodr^o^ypor 
padres i D. Dieg& Antonio Góníaléz^y 
a Doña Tomasa de Avila Gáfcia y Va^ 
reía y ni) theités recofnendables por h 
iltistre de su linage que por tus virtu- 
des morales 9 cHristianas y civiles. CoH 
el uso de tarazón i e descubrió en el la 
afición a la Poesía ; la sublim arnioníd 
de esta ciettcta divina era tan conjbrme 
con su alma ;^ue bastaba que' un escrito 
¡o fuese en versa para atraerle a su 
' lección. Por esta causa leyó en tos años 
primeros dé su vida tódÓ fá mejor que 
en Poesía tiene la lengua Éstáiiola^pro- 
porciotrandolf libros sü fñisfñé padre^ 
quien siH ser: Poeta canóéia / estimdbd 
todos fásyrimores del Ar^y Era difi^ 
tultoso que' (¡uien congeniaba tdñto Uñ 
tos Poetas tuviese uncor^ttL^oscoy des^ 
wnoradq f y iai¿t Mintió C(j(n las he- 

fidas de dfüt^ casi ai é^fÜ^ tiempo que 
los encantos de los versóü M:0a dutcísi^ 
fna pdsion\ 'qíii ha sido púr Id ^comun el 
primer ensaya de loi Poetdiy lúJÜé tdm- 
/bien delituestto iáunqtie ¿as 4érsos no 

^4 



l^an lkgado~á,yiuffsíros Mas. Sedexa 
ccncebir que serían tan mal formados 
cerno oportunos para su intento ,jy asilo 
sigvíjica ¿í mismo en la Carta á J^ovino, 
qitando dice que sin deber á Apolo nu- 
men ni iofiamacion canto, amoroso. 

Siendo de 18 años tomó el Hábito át 
San Agustín ; y profesó en el Convento 
de San Felipe el Real de Madrid , dia 
23 de Octuere de. 1751. Hizn sus estuy 
dios con a^lifacion/ aprotecHamientoi 
pero sus mismos condiscípulos obserioa-í 
l^an en él i^n.^enio particularísimo para 
¿í Poesía , / ttna aplicación singular á 
iodos los Hkrasqw trataban de ella. Ho- 
rado y Fr.Luis de León fueron sus Au- 
twes fa'voxiiüS'y de uno y otro sabía las 
Odas casi, de memoria i y al últ'uno. le es- 
tudió con tanio^ustay esmero , que se le 
pego el estilo hasi^ el extremo de imitar- 
le con la mayor p^rfeccion^^Üna prueba 
de esta 'tardad ipñ las áduáoneí o suple- 
mentos que )iizo de la traducción de los 
fapítulos 4if ^6't: que estaban mcomple- 
ios,y se Hotím t^ laJmpresíoñjieJa Mx'^ 
fosicivn de Job , con letra bhsit ardilla; 
paríicularidadc/ipj^z sola de hacer a^^ 
•vertir qiiál es obra de F^t^f^'^-r -^ $í^' 
de Ifr. Diego Gonz.alez,^ <^é h co^f^ 
san lo: iirtelfgenfes. ^ .,■ .< " ,,/ /' 

¿7g¡t¡Qja.carre_ríf fSfo^síi'ca-!C,Qn bot- 
hor í m abstin'ÍL^jue^u^gpiío' maderada 
yp¿irJ/ico.a^orre.cí0¿aqu^ erguíímolítír- 



i:ürni%adoqueJktecut tnsu^iiev^o^tan^ 
to como amaba los libros que con método 
y claridad trataban las materias teológt* 
^as^ Tanto en la Cátedra como en el PúU 
pto era oido con gusto , y muchas weces 
con admiración, hn Salamanca predicó 
un Sermón del Santísimo Sacramento con 
tal unción y elocuencia ^ qae arrebatado 
el inmortal BatUoy uno de los oyentes^de 
su entusiasmo ^ pn^rrumpió en aquella 
Oda que comienza : Tal de la boca de 
ero, Sicunad^ las mejores de este gran- 
de ingenio ^ que aun mismo tiempo hace 
honor al Orador y al Poetan 

Luego que completó los años de lec^ 
cion que prescribe la Religión , procuró 
€St4 nO: tener ocioso un sugeto en quien se 
reunían las prendas mas singulares pa^ 
ra el gobierno. Era de un genio suma-' 
•mente pacífico y delicioso ; amaba tierna^ 
mente J todos sus semejantes y y con ex^ 
tremo a aquellos a quienes se unta ^on 
Jos mímulos de la amistad* El conoció 
mentó de la fragilidad humana , y el 
ejercicio de una caridad 'verdadera ^ le 
hacianynirar las faltas de sus hermanos 
con tanta compasión^ qw jamas hubo de^ 
lito que no enconl^ase pata con él^ódisi^ 
mulo ó misericordia. BocúctUímo en ti 
,€umplimiento df sus obligaciones , repre^ 
Jiendia con el ejemplo mas que con laspa- 
Jabr^Sj siempre Jmmanofara con losfrS^ 
giles 9 cariñoso con los observadoras d^ 



la hjt yftuiim ¿rfáhie ^ y justo em té* 
4os^ Om tan bellas qualidádes desempe^ 
ñó á satisfácmn de los superiores los 
cargos de Secretario de la Vtsita general 
de la Provincia de Andalucía^ el de Prior 
de los Conventos de Salamanca f Pam^ 
piona , y ^Madrid ; el de Secretario de 
la Provincia de Castilla , y de lUctot 
del Colegio de Doña María de Aragón* 
En medio déla severidad de las Pre* 
lacias no pudo jamas olvidar las Mu^ 
sas^ ni hacerse desentendido de la bondad 
y dulzura de su corazon^que le indinaban 
aellas. Eñ su regazo encontraba Iq tran^^ 
quilidady consuelo que tal vez le quita- 
ban sus empleos ;y así donde quiera que 
se hallaba » siempre hizo versúi ; que es 
decir » siempre sé procuró un inocente 
descanso. La hermosura y la virtud no 
pueden menos de hacer sensación en los 
pedios mas castos , ni de hacerse amar 
de los moralistas mas severos. Su fuerza 
ts irresistible , y quando á sus naturales 
encantos se llega la acalorada imagina^ 
cion y entusiasmo de un Poeta , presen^ 
tan aspectos tan amables y risueños^ que 
no hay profesión , no hay institutos que 
puedan prevalecer contra su iñfitiéncia. 
Toda la Mlosúfia di Epicteíoy todos los 
esfuerzos de la tristeza^ y el rigor sedes;- 
vaneten y quedan inertes en presencias 
de un ador ido virginal^ y dt unos ojos 
^alantes , figni/icativos y modestos.- - 



MI M ^nt^ln ño»a i$ úqsuthi 
ufíritHS melancólicos y sombríos que des^ 
$mücm ¡o amatle dig la nmtud ^ y lo ma^ 
rírpiihsQ de las obras del Criador ^ con 
Ul qw $0 halle, empleado en el sexó\fer 
meml. Amo quanto conectó que era uma^ 
ble , porque era bueno , y procuró cele^ 
brar cort sus 'versos los dones celestiales 
que admiró en alguna otra bellexaipero 
' en unos 'versos tan puros y castos como 
su alma. Dos Señoras principalmente se 
úd'vierttn en sus Poesías ; una llamada 
cm nombre poético Melisa ^y otra nom- 
brada Mirta ; aunque es preciso confe^ 
sar que, esta última es la mas celebrada, 
por causa de la famosa Satyra contra el 
Murciélago I tantas wces impresa. .£/?« 
trelasdos se puede dejcM qu^ partieron 
el estro de Delio , y que sus nombres y 
sus gracias alternaron al son de su do-- 
rada üram Ambas 'vrven actualmente. 
una en Cádiz , y otra en Servilla , y por 
ist$ causa no me atre'vo 4 publicar siís 
nombras. Smtíria ofender su^ modesti^yy 
m se si'^la sombra del dulcísimo Delip- ^e 
resentiria de que profanaba la amistad^, 
haciendo patentes los objetMde su antor. 

Mn tus uUimas perlpihí d^isn-yida 
pensó Gimz4te^ que^ debida mpisar . sus 
tersos en asuntos masAerhs^y mas pro- 
pios de su sabiduría^ j/ de sies años. Fór 
mentq e sifi pensamiento una presíosa c^n- 
ta 0$ vefío qm dirigió foyino desde, Se^ 



^ila aDeliaj ( tíM. González) Bati-^ 
lo^ Liseno , residentes entonces en Sa^ 
Jamanca , en que^ les persuade á renun^ 
€far al amor , 7 d que empleen sus 'versos^ 
en objetes grandes , ^nf traigan prtme^ 
cho d la patria r ^ inmortalicen sus nom^ 
bres. El público ha sido ya testigo del 
efecto que causó esta carta en Batilo ; y 
lo "viera completamente en Delio si una 
tristeza mortal , nacida de sus continuos 
acliaques le hubiera dado hgar a que 
continuase y diese Jin al "Poema de las 
hdades^ que dexó solamente comenzado, 
^in embargo , el Ubro primero que esta 
concluido ^ y se da al público iy la Eglo^ 
ga intitulada^ Llanto de Delio y Profe- 
cía de yñi2LtíZzn^v«^ prueban bien que te* 
nia fondo y y esto • p^ra mas que asun* 
tos amorosos. ' 

Concurrió á hacer estéril su deliciosa 
pluma una extraordinaria^ desconfianza 
que tenia de sí mismo. Jamas^hubo Aow- 
vre que se juzgase üpto para tnems , ni 
fuwiese mas bdxa estimación de^htjpar- 
tos de su entendimientos y esto^érn tanto 
•ends admirable , qtianto ^etafi^mnte^ 
mente áplaustídas sus obras de personas 
Meligentes eincapt^eí de tributar Usón" 
jis. Por estemsmopfincipió^era muy tai 
cipirno en las ooticwrenciát^ fénuá ha^ 
hiar delatite de'4iteratos^ parque no se te^ 
-nía en esté Concepto, alguna *üiZy esti* 
'Jado de ios amigos ^ hablaba ; )^ decía 



su parecer , y entonces 'veíamos 9 7 admi- 
rábamos todos sus, conocimientos 9 sus lu- 
ces j y su modestia. En medio de un sem* 
blante triste , meditabundo , y macilento^ 
poseía una sal ática para sazonar sus 
conrversaciones famÜiaresy queponia ad-^ 
miración. O no habia de tener una cosa 
ridículos, ó se lo habia de encontrar el M. 
Gonzuilez ; 7 como poseía el conoctmientQ 
de la lengua , y todas las gracias de la 
expresión 9 hada amable y diruertido sw 
trato^y al mismo tiempo instructivo; pue^ 
bien sabida es la sentencia de Cermantet^^ 
que el hacer, reír no es sino de grande» 
ingenios* . • 

^s poesías manifiestan mejor que 
quanti^ puede decirie el carácter del M: 
González. En eltas se echa de "ver un 
genio dulcísimo , una alma penetrada del^ 
amor , un talento ciar o^ y despejaao y una 
inclinación decidida a lo mejor , un tino 
particular para elegir lo mas bello , y 
últimamente , un lenguage tan puro y 
castizo 9 y una mersyicacion tan dulce y 
armoniosa , qM sin disputa lleva en esto 
último muchas ventajas al grande JPtí 
Luis de León. Sin embargo de tan subli" 
mes qualidades , vivió casi desconocido, 
porque aborrecía la ambición ^y tíkdos los 
medios infames de que se vale para ete^ 
var á los sugetos. Era franco , sencillo^ 
ingenioso, sin aquella óstntacim nifaits* 
ti), que sueien aparentar algunos para 



wmkrse pat sákbs ;/ etmfa fnaytsrfre^ 
cuencia le ti comfesar s^hre nuitias maU* 
rias sin rubor a^tma su ignoraneia. Yo 
no he leido e&e libro : No^ emiendo eKi 
nateria : Me £ikaii priiurif^ioft para jox-* 
gw de ui , ó tal cosa : tale» iramms iot* 
fresiúnes quando se le qneria pruisar á 
dmr sumariar sóbn éágunasuni^ ^/» 
nofemtraba btetu^ 

Vivió dempre camo^ ijmm tenia 4p$^ 
9WHr ; peraquando se canvendá de^sie 
m muerte estaba cercana j, aww sm es^ 
jpiritUf^pracurá 'Volver toda su aten^ 
«<a^ i Z)i&s ry d la eternidad. Entornes 
le entro algún escrúpulo por causa dé 
ms poesías ,7 habiéndolas juntada con 
varías cartas jf pieles inútiles f. nn f»« 
MTgó que lo quemara todo Junta si» ad^^r 
vertirme nada. Yo sospechfeien¡gamque 
qfám/t hacermg del demasiado cuidado 
qjutpoma en OGuUarJa ij^ como sie suma 
debiUdadnole habia permitido barajaf 
Ben^ los papeles j antes de aplicar /# 
Uam(i conocí que estaban aUí sus poe^ 
sías. Apártalas con cuidado ^ y Ubre i$t 
un ethrna olvido los felices partos dt^ 
etíxe ingenio Español i pero él quedé muf^ 
satisfecho de que con- su muerte pereciant 
taamentodos sus ver tos. Esto fué qua^ 
tj^diasx/uites de morir ; y desde entona- 
ce^m&clavabaijconmuciiajrecuenáa les 
vistli y y me deciuiEstQ.cs morir Lisie*-^ 
o: ^osí^4w>f!mMbo^oicmoélA muer^ 



te , solp^üM mí vidií pMda; pero Je- 
^Chf^ttQ Qiiif íq por mk Agtarw$ek 
ti mfü y recikiá ¡^ 5ai«lor SacrammfQSj 
X 4W0H^Q ^^ fl SeñoírS^io át Septíem^ 
bnde 1 794 (im h majto^ titmufMidúd^ 
(bt^Gmd/f^ 4 9Hi afnigos lletms é$ dotoip , / 

d<id y Jer^mr i y ma^nammiéad í:bms^ 

JSTü^ ^mo koicar muiiishde sus f^e^ 
Áts ^ fa P^mt Ofertas^ fasmicufarídln^ 
deA qt^ smm t0» estímadás déntro^ de 
d(i/isig1^s^ t^cmo pafartmiM al pfHm^ 
U'.Um 0fPÍstad Je^ ios tttAt 'visr^'o^ 
me k¿M UHig<k dt t^dfw sus s^retWi 
ysfüiknikmm k uoiaian isireiban$^p 
vm^^y^^vada^huo^á femé $9l^ 
Ya n$ Uimifi^ parte. Ha¡^ sstt^ Ikftía el 
ixJtPeíWkdf usar de mis ^oímoi comer d 
JmsPkW^ > dá^ki^ pm taks S pei^ 
fSfM*4f^ ^^ ^^ p^dMftá ios. ^ sak^m 
qmntí^ k^emnod^an b^^jajemíto Jil' en^. 
tmdiwi^ftío , cúWH^aei S^fiind^en esU^ 
s^acamSa fineza ddí^M. ^^místales^ 
para con sus amigos^ MkpvbUío 4hatra^ 
do no retratará el juicio que tiene ya ha* 
ce tiempo formado de este grande hombre; 
antes bien creo que ahora que se le pre^ 
sentón todas sus poesías puriscadas y 
netas , las estimara como es justo , y las 
colocará entre las de nuestros esclareció 
dos Poetas ^ al laao de las de Garcilaso^ 
de Fr. Luis de León > y de Herrera. 



JE¡ M. Gonzakz tenia sus poesías sin 
érden alguno : Yo las he dado^ alguna 
^coordinación \ clasificando laspev^as se^ 
gun su especie^ y deseando las comenxa^ 
das y no acabadas f ara h ultimo. Tám^ 
bien he colocado al fin 'varias composi^ 
ckmes que se me han remitido a la muer^ 
te del M. González. EUas prueban que 
tenia amigos ^y que no eran de aquelhs^ 
á quienes las Musas miran con ceño. 
Oxalá que qualquiera de.elhs se hubie-- 
ra temado el trabajo de escribir estas 
memorias d^l M. González ! mi amistad 
h hubiera agradecido , elhs quedarían 
mas satisfechos , el público mejor servi-- 
do^y el M. Gonziüez^gnameñte elogia*' 
do. Jinino\ Ha eloquentísimo Jo^inol 
He aqm el Lysippo qne debería solofor* 
mar la estatua de Alexandro ¡perocon'^ 
tíntate, ainado Lector , con las liesaRña" 
das cláusulas que ha dictado la verdad, 
y ha interrumpido muchas ^eces undo^ 
lor fterno , que durará tanto en mi alma 
y ej^ mis ojos comola imagen del M. Gon* 
uMe^ M mi corazón. 
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LLANTO DE DELIO^ 

Y profecía 
P£ MANZANARES. > 

ÉGLOGA, 

Escrita con motivo de la temprana muerte 
del Señor Infante D. Carlos Ensebio ^ y 
del felicisimo fecundo parto de la Serení^ 
sima S^Hqra Princesa de Asturias. 

Posta. 

•di Sol áda su ocaso declinahay 

Y entre nubes obsguras se esqondia 
Por no ver los desórdenes del su49l 
En calma el viento estaba^ 

Y el canto délas Aves no se ola, . . 
A la vista negado el claro Cielo: 

Todo aumentaba el duelo ^ ' r 

De Ilélio mal hadado, 
Que , mientras su ganado 
Pastaba junto al tardo Maatanaicf^ 
Lloraba sin alivio $ui pesareí» 

A 



K[zMb al Clefb él iostrb HilMifioA 

(Ah! quanto demudado de como era 

Quando los duros htdns pemiiiiaiii) 
- Lanzó un ay! lastimoso, 

QuQJl^etfirnb ^ledto ^oMK^ilrk ; : 1^ 

Los montes y que dolerse parecían: 

Mas no correspondían 

Como otras veces ; que ora 

La Nfn£gt ImtñtadDra 
, De los bosques tápabft las otejfts^ 

transada ya de repetir sus quejas. 
Tomó la lira, qué á su laáo estabái 

La lira , cl¿n dé Apolo , qué victorias. 

Amores , y del campo la verdura 

Algún día entonaban: 

(¡O tristes molestísimas Aemorias!) 

ÍClas ora ya tro(!ada su dulzura 

En amarga tértlütá^ 

La arrima kl péelto UdliUiH 

)r sus cuififts sbáañttd 

^ñ triste tono , y Ifi^&bne htdbDáb» 

hablando coa fel Rio, á^i deciá. 

Ditibi 
É^ehuye, 6 Man^íttMk^ ffüitíPdSo 

bel suelo , que hasta a^^ it fti^t atirigé, 

T retira del Tajo tu tantsfái 

JDel Tajo ijqarí despees Út sár vHtSigo 

Inhumano del mm Táic^mm^ 



/ 
/ 



Que el horror espanúó por «A «íiiiel*:t ^ 

La nueva lastimera 

Va crutl f abiicaadli . 

Por dond^ va pasando. 

Desde el Extieiao ardietít» i linsitaníHi 

Diciendo en su corriente^ 

uYd iñ Íiespetia>la Uz, tdspkiid9ei«Mi 

9)FaltQ en la Cárpetaaiá, 

; O tt&i^ hot^l i Q timebrosQ dial 
En que del c^ntr^ife ik deiácioBa. 
Selva , dó Qstán lol |.*aires pas áagirado^i 
SaUo te 1^!t >foltc]i»e , y laétiidosa: : . 
»Muri6 Carlos , murió nuestra aifigdiM^ 
Temblaron al oirU los ¿oliadosc 
Pastores y ganados 
Lloraron d^ consua», 
\ O fracaso importuin> ! 
¡ O tierna fl^ \ ;0 cela delicada^ 
Cuyo precioso hiloj 
Toroido áj^^íias , <£0n Stg^áú fila. - 
Cortó la Parca airada! 

¡ O muerta injusta 1 jtsónio mn tobaM 
De un golpib solé ttfdla k litei^Qil4ll&, 
y esperanza Úé üUédtta asiada'^gíimí^ 
jLa tieiHá tAúA M te^iAipilrÓ JCenMPái 
2 Pudiste ver sus ojos 1 1 N(> ^Sgli^^ 
Al ver la magestad , que<f H 4ill« fitifíé 

Rayaba claramente? •• 

Aa 






fO acaso**«l sombre augusto ^' 

Te causó tanto susto, 

Que el mismo miedo te infundió osidia , 

Para tan fiera hazaña, 

Pensaodb que lograrla tu guadaña 

No pudiera otro dia? 

¿PoslUees que en tu daño3, Niño hermoioy 
Resérvase Esculapio los secretos. 
Que le alcáxxiáron nombre , y ser diviiio! ; 
2 Acaso sus durísimos decretos 
No lo^' obedeciste religioso? . , 

¿Por tu carne (ayl) no abrió el hierro malino 
DóLoiÍM4&amao( . 
2 Rehusaste por ventura • 
Probar el amargura ; 

De la roxa corteza Peruana? 
l't tras esto el dios criado 
Tuvo tanta difjriza', que ver pudo 
Finar tu luz temprana? , 

2 Ni bastó k detóierte , alnta preciosa^ 
Del delicado cuerpo la. hermosura^ 
Á tu 0ér.ctíestial(CorrespQiidiénte? 
I Ni de tu^ dulce Madre la amarguea! 
¿Nidel^jidee.y AbueloLlaforxos^ ^ 
Pena? jNi el ver ia pl^bt^ cw^oUeot^ . . / 
Que religipsameme . . , ¡ 

'E^ um:$wgregad^9 * 
Por tu salud amada ^ " í 
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Votos i|i¡l con fctrbr, j Iboto na^ ^ ) 
Al Cielo? ¿Ni el tempraao .:.... : 

Y rico sacrificio , por mi .mano . ^ 

Alzado cada dia? - ! 

Volaste al Cielo , en fía : dexasl^al $ueIo £ 
Miedo en el corazoa , Uaato ea los.ojos^... . ^ 
De tu ausencia eternal dignos lega^üs. ^ : ) 
La tierra fna cobre tus despojos. : . .; 
Trocóse la alegría en triste duelo. . . 
La Madre y digna de mejores hados. 
Por campos y collados. «^ íj 
Corre sin om^mtntby % 
Llenando de lamento . \ , 

La horrible soledad > y .tiernas quejas. 

Y yo , de los pastores 
£s<éáhdalo , por dacite sbmis dolores . . 
Olvido mis ovejas* ár: . i 

En la mas retkoda » mas sombrial 
Mansión .de esa.itnlaÁada.^clva umbiosai . 
D6 nunca penetrárá'd'ijayo ai&dientci- «J 
(Que sin ti hastíLUiuz m§ fuéenicyosa, i . 

Y aborreciera toda compañía) ; - 
Allí me escondo , y llorq,iarga|neatc.. 
No hay quien atentamente .^ r^ ... i 
Mirando tal^istura^ r' 
No la juzgue locura; . 
Mas yo , tfCytt .ite iiiígaxlo , lo confieso, 
VvLCS forzoso imagino . . , 

Ai ^ 
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Que qaienaM{tler4* i t|, eáriüi áhaib» 
Pierda tambiea el seto. 

Si alguna vez al ou«rpo S^tjgado 
Regala coa su bálsamo Mprfeo, 
EntMdicbo iKMiitado á mis qiítf dUas^ ^ 

Al pumo mt parece cpie te- veo 
Con tus 'tWASs HermiuLas pord pradé ^ > 

« 

Aiidar cogiendo de s«u florefttelia% 
Adornando con dÚait .* r. 

Tu doradc^^^lkteUo; — ^ 
y que al vene tan bellOy' • ' 
Abrazos mil te da la dalcQl4iisá^ . 
Te besa el Padre amable, "" . 
MirándolA.^^ Abuela iie^eráUe ..r 

Con apacible risa. 

Mais luegOL , VóeÜto-eiili ddt dülpe tngafi» 
£1 ánimo mezquino, qual ton^ftím^ ' - - . 
Con grave iiapeéímtfaito dtt4f]áde, -i / . 
Que qptn-^ sompe , y xiMlv« fmnemcutíi 
Pe las quietas atuda^ «1 «amafia ^ ' :. 

Sobre lo^té^fM eices coa géaüdo^ : :.* i 
Poniendo en utü ruido - r ^ í« f 

La aceña ,-^&e ^lerá '^ ''. ' 

Dormida en su ribeitt^- 

Asi el dolor insano toma aMaeftie • 
De la quietud pasada, 

T qua^o^géalalBHdeseuJkJbdA.' * 

Le pone en movimiento^ • • '^'i- ' . ' • ' : w-i. -i 
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Mil mcdroMH f$ff^plx^ , pp cr^i4ftlo r ; 
Entonces , taijíD ©^1 ftos ^íi^civqnf | . . 
Mis ovejas njif %bW fifífitpig^njt^ 
A do d Sol mucre : §Mt9 f^tl\f^r^; ,. 
Dos Corderos á Carlos ofrecifip^v . , ^; 

La guerra , ay Dios ! la flpf (if p^^tj? &e«{^ , , 
Devoraba inclemei^tfi . . 
Y Marte ardi^njlg^ jrj ; ..... 

Holló , y rompió la lira 

De Dalmiro ^fí^s^il ]ilÁiSPi «flpV:. 
De celebrarla gloria 

í)e Carlos ^msB^ip.s^w^am». 

Delunoalotrp^pio,,,. . >. ^ ,,,„^ 

O TajQi jijfx^ ^ y iii?a«8f gifw *^iaáfc... .. . 

Evita el<Tu4j;^9¿^.;jVi Yef#|ia,^3,^,. / 
Trueca en ÁfÍ^,ySfW.f ¥ B^Wm^S:. d-. . i 
Crezca co-vf^í 4j^¿a|^ ]a f^aÍ9a,¿{jii^. , • 
Ni vierta allí la Auroi;a el U^vf^p ^¿^^6^- ' 

Y do amores cantaba el ^fi^í^^ . ; . . 
Ruiseñor, el medroso • . ,^ 
Buho mil quejas^uttfi, . 
Para que el caminante 

Diga al ver talgjjj^^^: ^ j 

9> El verdor de este sueío ? '* , - ¿ 

Y le digan. ^' Castigo filé del Cielo''' 
3> Por lo quí ha consent,iclQj.'* 

Comienzo a^utj.gjdi^ ^ Vj^t^M^i .* ' 

Á4 ' ^ 
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Que RO ehfi^ná la noche tetñeird^' ^ 
Veo volver los Cielos entfé tatito^ '. 
T el paso circular se me descubre^ ' 
Señalado por Juaó recelosa 
A Calisto amorosa^ 
A<f tti tt Auíora btlli 
Me cncucatra en mi querella, 
Aquí me halla al comenzar sü día 
Apolo refulgente. íl ^ • •-. 

Todo pasaS't s¿ dludái sólihifeátt 
Queda la pena mía. ^.' 
* Y tú , pitcíoso Rib ;Há[ aprendiste 
A ser piadoso de los región íare^^ 
Que báKH kdo , atiende i: mi gemido^ ^ ' ' 

Y apruebe la ratón ^e mis piesares ' 

£1 Coro de' las Niiáias que te asiste. ''^'" 
\ Mas ayí qué eñ tus areuías' di^rtida, ' ' 
Me nic'gl» -ct óidó, 
Mi curas de mis quejad» 

Y sin pena te alqas, 

Y me dexas en misero latíiénid! 
Pues lleva en tus cristales' * 
Para'tiulterttst'lgt) de mis'mde» ' 
£1 débil instrumento.^ ' 

- Aqóí%fe*ó' feí i^astor su triste cantot 
X i las i^ttárfeChó ta duíq'é lirá¿ 
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(9) 
Sin saber la virtud que en sí tuVicrai 
Sintié ei Bio el dicanto) 
Y mientras Delio d nuevo caso admira. 
Dio á conmoverse- toda la ribera. 
1 si dado me fuera • 
Referir como es digno 
El caso peregriim i ' * 
Dilo tú y sabia Musa , ó dame aliento 
Para que decir pueda este^portento. 

£1 Rio, que c^atía confundido 
Con la menuda arena , de repente 
Se incorp<»:ó en figura sobrehumana, 

Y apareció vestido 

De túnica sutil , y transparente* 
Venerable su f^^t ^ y soberana, 
La barba luenga , y cana, 

Y el cabello rizado. 
De espadañas cercado, : 
Mostraba en la estatura, y gentileza, 
Que era propia deuii Dios unta grandeza* 

Sobre el siniestro codo recostado, 
Tres veces sacudió del crespo pelo 
Las arenas , qiíe lluvia parecían 
De plata sobre el prado, 
á&lzó la poderosa diestra al Cielo: - '> 
Los Cc^os de las Ninfas atendiaii, 

Y en silencio yacían 

í^s Faunos, qu^al ruidO| ^ « . . 
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pd bosqu* lubUn HU(t«- 

X el Dios mirando á Qetio ■ ¡Vif CMVf W> 

Sorprctjcuáido , le hablo ilf eut oam?* - 

i Por qué te cUs tormento. 
Pastor desacordado, 
Y llenas de cUmoies m i ribete 
Cese ya i« UncqU» 
1 í son maj cUrsdp 
Templa la dulce lüa pUecntfHk 
X á la celeste ei£v» 
X«7anta epotatÜ* 
Las santas bendiciones, 
1 soberanos doojDS, 
Que el Ciclo pia^kui} nos e^^úi, : . 
1 k extraña ventura, 
Que el bien de nuestros caqfpu «lesttfC- 

Carlos, de tí Üorado, . . , 
Eterna lu; lisbü», 

Sentidfi taut ¡oá Piúou inwMTtiki. 

Serosas cajFaiu4o, 

Qüc d tiempo üp ofisáíita, 

¥ abundoso deiiieiic3^ek)lÍ4|iH, 

Con manos liberales 

A nuestra tieirl 9vs4a 

üs. tamo repücUdo, ,.: , , > 

Que parece ha subido 

A robar k riquisiiqit aurajia, . ■ „-i 
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( ti ) 

Y tesoros dd CSd«f 

Para vertidos sfttu» nu^strd ws^n* 

Oye mi profecía 
Con oídos. a^tot^ 
Que el tiempo.vaiüder? haurá pateatt 

Guadarrama y Fonfría : 

Sus eternos asientos 

Primero trocarán , q^ne kv^nuBfllf 

En lo que aqiíi t^ eu<9(lt« - 

De la vesdáá^Káca 

Discuerden mis xazones^ 

Ni se frustren los' dones 

Prometidos : que es ji^stq terifijgrí^» 

Pues la razón precisa. 

Escucha ya« La amable y dultPt }^$.iu- 

£Ó£T A. 

Apenas id augusto nombrft QyéJíW 
Ninfas y y Wmaoá > tqa ak^e fuié) • 
Tantos Vivas al Cielo leva^ttabaíl, 
Que al Dios interrumpieri». ..ü. . 

Y el un Coro del otro dividii©, .: - 
Los Faunos dulces himnos .ei3Jj9aa¿(M> 

Y las Nín&s iÍHiU|bit09 
Con gracia y compostura 
Del suelo la vfrdittir 

Viva , viva , los unos ricpetiaü: . 
Las otras Luisa y Luisa $ respondian» 
Duró poi'kígQ irato pl alegría 



T feítía comenzado , que tnjziñ 

El Numen co^hctdo : Y conociendo * 

Que nunca acabicia, 

Sí á lo5 Coros silencio no intiinira, 

Eb los labiec profüticos pooleiulo 

£1 índice , y diciendo: 

** Escuchad lo restante p* 

Eocendieado xl semblame, 

T el gozoso tumulto sosegado, ' 

Siguió d Dios el discurso cooKttuuio. . 

Makzahabbs. . . , 
La amable y. diJce Luisa, - - / - 
La mas bella Pastora . ; ■<-'. 

Que vié en ^ regia orilla el EridánOy 

Y boy nuestro suelo pisa, ,. - 
En cuyo rostro jnora ■ .e b 
£1 Coro de ku' gra¿iis , y io buatans 
Junto á lo soberano; - -; ■ ;: 

Y quando mis orillas i- 
Pasca ayrosamestc ■ :i.-. ■-* 
Por Terla,5daraente, ■ -. r-, :i,j 
Corren todos los Pueblos.eaquadrmaj; 
Ni cesan de alabarla,^' 

Ni se hanaa sus ojos de miratli; - 

AqueUa Nueraamada . - ' - 

Del Mayoe*! mas bueno, ' ; 

Que aucsugs víiUes rige ctídofloso; - 
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(1$) 

De Vcmjs regalada, 

En él fecundo seno 

(Tanto nos es el Cielo dadivosío!) 

Siente el peso amoroso 

Del duplicado fruto, 

Que hará perpetuameote 

Dichosa nuestra gente, 

T quitará á la.Hesperia el triste luto, 

Entregando al olvido 

£1 llanto por el doble bien perdido, 

El término cumplido 
De nueve phases puras, 
Por Lmsa dexará su bosque amado, 

Y 4 En^ymion dormido 
Luciná en las alturas: , 

Y el Mayoral mostrando coa agrad» 
Al Pueblo allí ayuntado 

Zx>s dones superiores, 

^^ Ve aquí ,v dirá , t ó preciada 

99Nacion! asegurada 

f)La clara sucesión de tus Sefiores* 

>9La pena se disipe 

f»De dos Carlos con Carlos y Felipe.*? 

T con esti^año geno 
La plebe religiosa 
Loará por tal do^ al Cklb santoiK 
/ Correrá e^albóioso^ . 

Pojf la tierra dichosa^ .... 



T oiráse por dó quiera el (iifltfc tmtf^ 

Que beneficio tanto 

En verso Tpéte§tíM 

Levante á la alta esfera^ 

Desde esta mi ribera, 

IX)nde moran las Muns de oontiiio^ 

Hasta aquellas majadas 

Por el mur de liÓMtJhx afajaobis. 

. Doiflores olorosas 

Las cimas i%KÍeadtf% 

Las gracias meceráA suáVtemBtex 

T asistiendo oficiosas^ / 

Cantarán itíil MbjAat 

Con que toda tristeza ^ f nut Jt Ihhv^ttíÉd^ 

T el bien esté presente^ 

T con sujürro Uuido 

Las amigas abejas 

Adormirán sus quexas: 

En tanto que las Partas tcdteoUb 

Los husos sin estruendo, 

Los preciosit eitiftsbres Van tonitaáii» 

Mas luego que pasando 
Los añA jn^ t6&i4<M, 
A sus amados Padres comartH^ 
'í su luz explicando 
!La razón, loctmkHW .< 
Exemplos de virtud hero]/oa Tküio^ 
Y quando percibieren 



»%^ ^ A & V 



La piedad del Abuelo, 

Be la virtuosa MáÜré 

La dulzura , y del Padrt 

El valor , y étttttdétiU mtt fltl Cielo; 

T ya en edad mayores, 

¿as historias de sus Progétiitbfis 

Lean.....y comfeí ttroM 
Filipo el Animoso 
Desde elSena la sangre esdAc^cidá 
A nuestro amadd Táj^)^ 
Del Cielo don precioso^ 
Con c^ue fue nuestra HespfaHá ttfari^iitti 
t su gente regida • 
Pot costumbres mejore$9 
Coiho plrifó H tf«gli) 
Como fixó á lenguage, 

Coa otros claros hechos^ 

Cuya memoria dura en nti^MIM f éBfeJM. 

Entonces nilMft^ ftHeto 
ftrotari nuevas flores, 
Volverá al mundo la ofenAÜá AllTcll^ 
ir reynari Má tttiBlo . 
^tre maestros pastores, 
^ornati el siglo de SiUÉHg Mito 
T venera Amaltea 
Del rico don sagrado 
Los Wlliti^inlMMlu 



La grama apetecida 

Seguro pacerá nuestro ga n ad o: 

T en las ociosas horas 

Cantarán tanta dicba las pastorusii 
Recibirá el arado 

Facilidad y y el friito 

Sxcederá la rústica e^peraoz;^ 

Mercurio con agrado 

Percibirá ei tributo 

De la nave traida con bonaniii^ 

T á Minerva alabanza 

Se dará quando hiciere . . 

Que en las hesperias partes 

Sus tres amadas arte% 

T quanto ya empezado bueno hubiere^ 

Por el doble talento 

Llegue á su perfección y Qom^iUiii^nla. 

Mas oye las señales 
Que á tjima pi^o^ia 
Acompañan en fé de verdadera. 
Con pactos inmortales 
Se firmaf 4 a)gun dia 
La paz mas ventajosa , y . lisoagtfft 
A toda mi ribera; 
Después qü^:tfesi^^dqs 
Los soberbios Leones 
Sean en tus Pendones, 
Castilla 9 en triunfo , y^euáQti Untados 
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^or el valor hispana 

I>esde el seno Balear al Mexicano, '. 

Y lar Ciudad alzada 'i . -^ 

En la Africana orilla 
Donde la esclavitud fixó su asiento, 
Al suelo derrocada — 
Con la infame gavilla 
Verás por fin con ruina , y escariaienta 
El Ibero ardimiento 
Con mas razón temido .... 

Será dé aquella gente. 
Y porque eternamente 
Se extirpe, á tan humano iiiteftto^tiai¿o, - 
El dueño soberano 
De África f Asik nos dará su^ mano. 

¡ O Delio V«i lograras - 
Por raro don del Cido : ' - i . ," . 
Que tu edad se midiese por la mia! - 
i Como fedo cantaras . -- - . -^ . 

Las dichas de éste suete^- • - í ^ :* . , . 
Cumplida ya tan alta profcciír! .- ; -' . 
Pero la muene fria . c *. . 

Te ocupará ; y tu canto*;*- **^ ^ ^- ^^ 
Con verso m^^íSüino- * • i - ^ 

Proseguirá' ti¿eA:¿,^' • ♦ ' -i xil'U..' 
A quiéti 'dyé^C(tóií)fáto coA'eipaWós ^ 
.^ Y tal vez el Henares • • í- 

' Alzo d p&üoitdídiencfo á sus cantares. 

B 
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También con alto estilp 
Ayudará aLJatetlto 

£1 que ea el Tormes caata dulc^^^at^i 
Batilo f el buen Batilo, 
^ quiea d\p sti iasmunento 
Dolmiro , que con voz desCaik^eate 
Le dixo: ^^ Solamente 

nA ti^ Tatgfi^ «s<lad9 . . 
99 Concertar esa lira, 
99Que destrozó con ira ..^. 
99 Marte , y caatar del sigH^^bi^hadadiQ: 
99 Y será el canto diño, ^ .^ 

99SÍ lo ajji^áre di jui^K) 4e jQvifio. " 

Poeta, . _ 
Dixo ^,B{io.: y tcfuó^^ al. c^ -primero: ^ 
Faltó el grande audUorio dt repente: 
Volvió en sí Delio : y Jia visioi^ tuyier* ,^ 
Por sueño iiso^gero, ^ 

Si un gozo celestial^ quf4ulcem?lftf 
Sintió 9 no la aprobara verckde^ib. 
T notando que era * 
El dia ya pasado, , . 

Amenazó el ganado,^ .^ - 
T caminó seguro á su aljjjqríí^ . . 
Del cumplimiento de esta profeqí^* 

Auguria ' . , - 






EGLCK^A, 

PBLIO T MeUSA 

j^^iié tien^ Dielio mió? ¿Qué. 
En tu rostro d color ba demudado^: i^ 
Ayer te vi gustoso y compladeale. :. . 

Grozar de atis delicias c hoy airaác^ f 
El semblante , ojerof o y macilento^ 
£1 cabello sia orden desgreñado, 

Muda la vo% , turbado el pen^aaikols^ 
T el lamento i los ayrés esparcidc^ < 
Publica ser estraño ttn tormento* 

{Qué hueva pena , di ^ te ha posei4o3 . 
Cuéntame tu dolor por ver si alcanza 
Alivio el' mal conmigo conferido. 

Demo. 

Ay Melisa ! El vivir sin esperan*» 
Ha causado este trueque tari estrafio. 
De tu mudanza nace mi mudanza. - 

Antimio me ha traido el desengíAo 
De que todo tu amor fingido era: 
Antimio' me ha sacado del engaño 

Luego que á pacét vino esta ribera 
Con su ganado ayer, f O suerte impía! 
¡Quién de ti tal mudanza' presumiera! 

Antes it sil llegada Yo leía 

Ba 
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En tu semblante toda mi ventura» 
Tu mirar alhagueño me decia: 

Tuya soy , Bello mió 4 y con dulzura 
£1 fuego de tu pecbo ponderabas. 
¿Quintas veces desaste á la ventura ... .^ 
- Los amados Corderos qUe guardjM>^) ' 
En medio 4e la siesta amarizados? . . 
Y luego de la mano me tomabas, . «,• *- ^ 

T por^los matorrales intrincados . ) 
Me llevabas diciendo : ven conmigo ... : 
Tú solo y Delio mió , que sentados ' . ^ i :; 

Dotóte el bosque se estrecha en bzo aoyigo. 
En tanto que sesteah los pastores, , : . ^ 
Cantaremos á solas sin testigo ¡/ 

Cotí gusto y con placer nuestros amores? 
TestigoLes de aquel roble la rudeza, , 
Que al tiempo hará inmortales tus.favoro^ « 

Pasados^ pues cediendo su dureza 
De agnílQ. pedernal al golpefuert^, - ^,^ 
De tu nviiiQ escribiste en su corteza . ,, ,1- 

Un letrero que dice de esta suerte; ,. 
n^Deligí K mió lias de s^ toda la vida; . . 
wTuya será Melisa hasta la muertej " . , 

Ay ! quitas veces á mi cuello asida ' í 
Dixistg; Ven Pastor acia esta fuente, . , 
(Ya que el tiempo oportuno nos convida) ^ 
Tempjafémos de amor la sed ardiente, .- . 
Mas con el trato d^l<^ , y ^morosQ^ 
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Que con el frió raudal de su corriente. 

Juzgábame con esto venturoso: 
Pero al llegar Antimio á est^ ribera 
De mi pecho falté toflo el reposo. 

Ay Melisa > Melisa! ¿quien creyera 
En tu pecho mudanza semejante, 
Para él alegre , para mi severa? 

De Antimio no te apartas un instante: 
En todo al triste Delio le prefieres: 
Antimio mira afable tu semblante: 

Él no vive sin tí . tú sin él mueres: 
Tú le sigues do quiera que se ausenta; 
Él sigue por dó quiera que tú fueres. 

Si Antimio va zaguero , luego inventa 
Tu amor algún motivo no esperado 
Para esperar á Antimio j ó desalienta 

Tu pecho de rendido y fatigado, 
O tal vez imaginas que el zerdoso 
Cordel de tus abarcas se ha soltado; 

Y dices : corre Delio presuroso, 
Que en el sembrado se entran las ovejas, . 

Y el ceñir esta abarca me e^ forzoso 
En este breve rato que te alejas: . ^ • r 

2 Pues qué dirán los Dipses si conmigo 
Te vieran esta vez ? y así me déxas. 
Yfhen pos de las ovejas luego «igoj. ,- . , * 

Y vuelvo , y hallo á Antimio en tu.prcscíkiaar 
I De tu acción recatada ñel testigo. . , ; 
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6b y 

i Qué^íUriáti los' Broicá , cuya Úé^iü' 
Ciempre obstáculo fué de mi ventura? 
Los Dioses ío miraroh con paciencia. 

^y qué dixeron , quatido énla espesuíft 
De esa Sfelva te vieron otto día 
Kecostada en su pecho sin trordura, 

. Atendiendo á unos versos que leíáV 
(Obra'süya que alaba á todas horas) ' 
Versos que en toda niétrica porfía, 

Aunque los cahte en vbcts umf ^tíndíhA 
Los escuchan con tedio los Za^le?. 
Y los oyéh con burla las Pástóraisi? 

Ay Melisa ! los DioS(tó imnortale», ' 
Si de %stas nuestras cosas caso hicieraft 
Ellos piedad tuvieran de mts malei: 

Tu duro corazón fentétótclerah: ^ 

Tus mudanzas bubieiran castigado, 
T mi amor al de Antimíó'^fefirieílstti. " 

jNo respondes Melisa? te há tüíbadd 
La justa relación de mi tormento? 
O no merece Delio desdichado 

Consuelo en su dolor^ Ah 1 cobra alientot 
Habíame^ mas que digas que me engaño: 
T ojalá teé dixeras que Yo miento. 

Melisa. 
Ay Delio, Deliql quánto Vé éh su dafié 
tfn -hombre de los zelos afligido! 
l/ince al doloi^ y tbpo al desengafiOé 
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A Todas tus queirellas be atendido; 
T i no ver que d amor te endgensib'a» 
Me hubiera de tus queseas c^eajlido* 
^'^ jNo te dixe Jadea claro que ya amabft 
A Antimio , quando tú me de5€u|>rme 
£1 incendio que el pecbo te abrasaba? 

I En tstQ caiso tú no pretendiste 
Tener en mi cariño alguxu pane 
Sin perjuicio de Antimio^ No dixiltq; 

Vivir me es imposible sin aaiaitc: 
Bien sé que Aptimzo á ti te amó .primeixis 
Tú de su amorxm pmdes. apartarte . 
Amaños i los ios^ porque lo. quiero 
Ser amado de fl eonfó sencilla», . . ^ 

Aunque teQ¿;a.^a'tuamoriugar.pott^Qro. . 
Entre los dos .no Jiabrá jamáÉ .rfcnoiUii • 
Contenió coa-w pai^ cada uno; 
Serán de ^mor ia.sBx»na macaviUe 

Dos Pastores , que- amama dcjsofmmé 
A una misma pastoca^cop. desi^éh) 
Sin que entre eBosihubiese/duidiQidlgiill^S . 

Tú misrao vf» que Amimip ^ Irecel» 
Te ve participar de mis livores 
Sin que por eso 'fbrme queja ó^duelo. r, . 

i T chórate quexiis>de que en mis oinoref 
Logre Antimio la parce ^que le cabe, 
T á que S€^'9Ú6 obsequias aci;!eedoíes,^ : 

B4 
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VSó fuera ^ á la verdad , mi oud tan grave^ 
Y mi tormento fuera mas sufrible 
Si esto ^sible fuera $ mas quien sabe 
Lo que es amor no tiene por posible 
Que vivan dos amores en un pecho 
Por ser el una ai otro incompatible. 

To fundo mi tazón en mi propio hechow 
Desde qucr Yo te amé , Melisa, mia^ 
De todo el corazón te di ^derecho. 

Las'Sa^oras dexé que antes queriaf - 
( Si bien que de ellas nunca iue sabido 
Mi amor.):L'a Inés , la Fabia ^ y Rosalía^ 
La Arsenia ,,ciíjro rostro es aplaudido» 
La Julia- , y oteas ni|l Pastoras bellas, 
Por ti sola vinieron en olvido. 

Buen testigo son de esto las qiierellas 
Continuas deFascinialajeavidiosa, 
Que til napuedes meaos* de sabellas. ' 

Pues sentida de mi , derti zelosa. 
Te cu£3ft2:^n voz triste y lastimera 
Mis desprecios , y en esto xio riposa. 

. Yo mi dulce Melisk no creyera . 
Que te adoraba, con amor^fieoiQiUo^ 
Si en mi pecho otro amor cal>€»r pudiera r ; 

• : M31JSA.. í • . -' .. , 
MiraV, DcBo'^ lo tenggt ua fi^rjdlfriUo. ^ ¿ 
Blanco de roxas manchas salpicado. 



Cuya madreal dcx^rle eipi üa tomilkji .• 

Mario cíe un accidente no esperado: 
Apliquéle á otra oveja , que criaba 
Otro de blanco y negto variado. 

Al principia la oveja le estrafiabaj 
Después ya le criaba y le lamia: 
Era en fin tanto ya lo que le amaba, 

Que si por algún caso le perdia . 
Ansiosa le buscaba con balido : 
De manera , que nadie conocía, 

Ni tú Delio lo hubieras conocido 
Con tu mucfaD saber , y tu experiencia, - 
. Quál era délos dos el mas querido. 

Delio. 
Ay triste ! que aunque estando en tu presencia 
Tal vez pueda creer que soy amado . 
De ti , ya llegó el tiempo de mi ausencia. 

Pues Arsenlo á quien sirvo \ ah triste hadol 
Me ha enviado á decir que sin tardanza 
Amenace acia el Tormes el ganado: 

T temo con razón que esta mudanz^a 
£n tu pecbq resfrie mis amores, ^ . 
y en el mió dé &i a la esperanza. . 

. Mbusa, 

Aate$ producirá el Diciembre flores 
£n los prados ^ y el Julio las corrientes 
Suspenderá coa yelo j y los olores 

Del tomillo y TQiaéco florecientes .. 



Haxri la éMz abtfja ; y karán leche 
Ea las hojas del fresno las serpieotesf - 

Y no florecerá d ing rato bdecfao 
£n esa nuestra selva umbrosa y fría; 
Que falten tus amores de mi pecho» 

T antes la liebre timidaá porfía 
Siguiendo en pos del galgo irá con^afii^ 
X el Tiber que por Roma el paso guia, 
La Corte bañará de nuestria España» 
Y olvidando sus huertos y verdores 
£1 £bro correrá por la Bretaña: 

Tí la Cierva sedienta en los calores 
Olvidará la cristalina fuente^ 
Que falten de mi pecho tus amores. 
{ Y pues es ya forzoso que me ausente 
Éste favor por último te pido^ 
Que siempre en tu memoria-esté presenté^ 

Yo viviré muy triste y afligido 
Sin tu dtelce presencia ^ mas li pena 
Con mis versos templar he discurrido: 
Que ya sabes Melisa , tengo vena^ 
T no hay uno entre todos los Zagales 
Que me exceda en cantar -con duke avtfta* 

Yo te' los enviaré porque mis « males 
Logren alguna vez eiitétaccerte: ~ 

Y si place á los Dioses iomortaks 
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I4S veces ^e Yo pueda vendré i verte, 
^ te traeré maniaiu» olorosas. 
Ay ! quiera el Cielo que ea dichosa suerte 

En estas iiuestras selvas deleitosas 
Xos tres vivamos siempre ep lazo amante^ 
Gozando edades largas venturosas: 

Que auiiqueá los iÍo8 Yo en años adelante 
La cana en mi cabello aun ilD es nacida, 
Ni súrcala honda iniga mi semblante. 

Y si tú nos excedes en la vida, 
Honra con un ^sepulcro Hutstra muerte, 
Baxo una losa dó será escidpida 

De acerado cincel á golpe fuerte, 
( Si es que tienes valor píaira escribilla) 
Una Ictira que diga de esta suene:' 

Aqui yace de amor la maravilla: 
Dos Pastores que amaron de consuno 
A una misma Pastora con desvelo, 
Sin que entre ellos hubiese duelo alguno. 
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Wanta ya. 4d sueb 
£1 rostro lagrimoso 
Virtud , hija del Cielo, don divino: 
Y ifte^á él ébnsueio, 
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Que ciego y alevoso 

Te robó el ya pasado desatino: 

Que el áspero camino, 

Por do sigue la gloria, 

Y á tu morada guia 

Emprenden á porfía . 

Mil Jóvenes , borrando la memoria 
Del vil ocio indolonte ^ ^ 

En que yaciera la española gente* 

De tu rara belleza 
Mas que del prometido ... 

Bico tesoro , el ánimo aguijado. 
Sacude la pereza: 

Y el siglo corrompido 

Que el honor de tus Artes ha manchado» j 

Con gusto depravado, , 

Condena ^ y redarguye 

Los pasados errores 

Con mil bellos priihores 

Que el usurpado honor las restituye: 

Y ofrece á los umbrales 

De tu templo mil obras inmortales. 

Bien como el pequenuelo 
Grano ¿ que quando nace. 
No bien el pico llena á la aved^Uoy -;•; ..- 

Y el Palestino suelo „ .. ^ 
Robusto airbol le ha,cc •. ^ .. 
Después , dó anida d^ aves gran q^stdi^Ua:: - 



(ó rara maravilla ! ) 

Asi las (íiseñadas 

Obras menudamente 

Por la asociada gente 

En brev^ carta tienen encerradas . 

Grandezas cuya suma 

No la alcanza h¿ lengua ni la pluma. 
De la madre natura 

XiOs seres desmayados 

A mas subllpEie estado los levantas 

Ó divina Pintura ! 

Y al liei^zo trasladados, - - • 

Instruyes la razón ^ la vista encantas: 

T asi el ayre suplantan \ ' * , 

De la vesdad que imitas, W^- ^ ^ 

Que con los coloridos * - 

Por su manó ofrecidos ' ' ' 

También el ser parece que la quitas? 

Tanto que si advirtiera '. ''"- 

La usuJi^ación, colores no te diera» ' ' -^ 

En superficie lisa • " ' ■ - * 

Sin que causen aumento* ' - ''' ^ ^^ — * 

Colocar^yaJka ^ montea ; sehra» V tiG»,^ » ' "^* 

A distancia precisa: r ' >í :0 

Acción sin movimionU}; '..••.. * i 

Fondos , lexos , alturas. , 7 vacíois^ '^ 

La mar de sus navios * 

Separar 9<y:b.ti«tra . .,v :v ; J ^ — 
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Que ciego y alevoso 
Te robó el ya pasado desatiao: " 
Que el áspero camino, . 

Por do sigue la gloria, 

Y á tu morada guia 
Emprenden á porfía 
Mil Jóvenes , borrando la memoria 
Del vil ocio indolente ^ ^ . 
En que yaciera la española gente* 

De tu rara belleza 
Mas que del .prometido . : . 

Bico tesoro , el ánimo aguijado. 
Sacude la pereza: 

T el siglo corrompido % 

Que el honor de tus Artes ha manchado» 

Con gusto depravado, 

Condena ^ y redarguye r 

Los pasados errores 

Con mil bellos priihores 

Que el usurpado honor las restituye: 

y ofrece á los iimbraies »; ^;n¡i 

De tu templo mil obras inmortales. " -l 

Bien como el pequenuelo 
Grano j que quando nace, 
No bien el pico llena á la avec^ r •; ..• 

Y el Palestino suelo ,, ., ; ^ 
Robusto árbol le ha,ciq -. í. . . ^^ 
Después , dó anida d^p aves, gran qi;iadj;illa:: - 
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Del globo refulgente 

Y sombra que la luz nunca destiorra: 
Jamás logró natura^ 

Solo es don tuyo celestial Pi^tur^l 

A golpes íepetídoa 
De acero riguroso, 
Ó al vivo fuego 5aeltQ$ los iiiet4le«| 

Y en moldes oprimido, 
(Que al Varón virtuosQ 

Solo pueden labrar trabajos t^lw) 

Obras tus inmortales 

Efectos 6 Escultura! 

Por ti, son oHiserva^ 

Los Héroes celebrados, 

De la virtud^quandp^ h muerte durs 

Los reduce á ceniza, . ¿ 

T tu diestro cincel los eteriúiüsü 

La Niíifo.d^ad^osa 
En lefio convertida . ' •: ^ ^ 
Huyendo .del iamar: de Apolo ^didnfs? 
Con acción prodigiosa - i . : 
Recobra nueva vidaí . -^ - ~ 

Por la.fift»4&u»V}^ mane 
Que poderosamente 
También anima el bputo ' ^• 

Marmol qmicuat ?rte - 
En que un dia Anaxaite 
^ue mudada por ver con ojo «njlito 
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A su puerta colgado 

Al mancebo de Cypro mal hadada 
Baxo el oliíio firondpso^ 

O en la caverna escura, 

(> en choza humilde d hombre habitaría. 

Sin tu auxilio piadoso, 

O sabia Arquitectura! 

Tú le elevas al Cielo^ y h vacía 

Región , que no podia. 

Huella con firme planta. 

Tu fundaivio Ciudades 
Fixas las sociedades. 

Por tí d regio palacip se levanta 
A dar cuidado al Cielo 

y eterno pesQ>^l(;arjyetaiiosuclf t 

Al Dios que tierra y Cielo, 
Ni espacio imaginable 
Pueden ceñir , en t'odo ilimitado, 
Tií con devoto zdo 

T mauo infatigable ' . , 

Eriges templo augusto , d6 adorado^ . t •: V 
Dd pueblo ante él posteado, . /; i. .: ': 
Recibe Mcrificioj . . 

Ah ! d que en verdad le ia^aara 
I^e encuentra á toda hora 
En él ían amoroso, tan propido^ . - 
Liberal y demente 

Como « aih habitara idUiBente ^' >-. I 



Incauta lira mia í* 

Solo á humildes cantares 
En la margen del Tormes avezada, • 
j Quién te infundió osadía 
Para ijue en Manzanares ^ 

Cantes cosa tan nueva' y elevada? 
Ay 1 dexa la empezada 
Locura, quAo esdado 
A tus débiles puntos * 
Tratar estos asuntos^' 
Y mas quando hasta el Cielo los ha alzado 
Con verso mas divino 
De otras liras ú canto peregrino. 

EL MURCIÉLAGO ALEVOSO. ' 
INVECTIVA. 




' *. * ' 



fstaba Mirta bella 
Cierta noche formando en su aposento 
Con grsLQÍbsoAhaiD, u: 
Una tierna Canción '^.y porque en ella ' 
Satisfacer á Delio meditaba> . / 
Que de su ^¿iludaba^ l [ .. ■ ■ 
Con vehemente expn^oaie encarecía 
£1 fuego qi^ien^^u ca^o pecho ardía. 

Y estando divertida, 
Un Murciélago fiero. 9 l.Suette insana!. f 
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Entró por la ventana: 

Mirta dexó la. pluma sorprendida, 
Temió , gimió y dio voc;es , yino genteg 
y al querer diligente 
Ocultar la Canción , los versos bellos 
De borrones llenó , por xecogellos« 

y Delio noticioso 
Del caso, que en su daño habla pasado^ 
Justamente enojado- 
Con el fiero Murciélago alevoso, 
Que habia la canción interrumpido^ 
»y á su Mirt^i afligidos 
En cólera , y furor se consumía,. 
y asi á la Ave funesta maldecia. 

O ! monsípruo de ave,, y bruto, 
Que cifras lo peor de bruto , y ave^ 
Vision nocturna grave. 
Nuevo horror de. las sombras , nuevo luto^ 
De la luz enemigo declarado, 
Nuncio desventurado, • 

De la tiniebla , y de la noche firia, • . 
Qué tienes tú que hacer donde está el dial 

Tus obras y figura 
Maldigan de común las otras Aves^ y. ,■ 
Que cánticos suaves, 
Tributan, cada dia á la Alva pura: 
y porque mi ventura intern|mpiste, • 
y á su Autor afligiste, 

C 
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Todo el mal , y desastre te suceda, 
Que á un Murciélago vil suceder pueda. 

La lluvia repetida 
'Que viene de lo alto arrebatada, 
Tan solo reservada 
Á las noches , se oponga á tu salida^ 
Ó el relámpago pronto reluciente 
Te ciegue , y amedrente^ 
O soplando del Norte recio el viento, 
Ko permita un mosquito á tu alimentQ. 

La Due&a melindrosa, 
Tras el tapiz dó tienes tu manida, 
Te juzgue inadvertida 
Por telaraña sucia, y asquerosa, 
T con la escoba al suelo te derrive^ 
TT al ver qjae bulle y ^ive 
T'an fiera , y tan ridicula figura, 
Suelte la escoba , y huya con presura. 

Y luego sobrevenga - 
£1 juguetón' gatillo bullicioso, 

Y priiñero medroso 

Al veite, se retire , y se comenga, 

Y bufe, y se espeluze horrorizado, 

Y alze el rabo esponjado, 

Y el espinazo en arco sub^ al Cielo, 

Y con los pies apenas toque el suelo. 
Mas luego :f ecobrado, 

Y del primer horror convalecido, 
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£1 pecho al suelo unido, 

Traiga el rabo del uao al otro lado^ 
T cosido en la tierra y observe atento^; 

Y cada movimiento, ^ . * 

Que ea ti llegue á notar su perspicacia^ 
Le provoque al, asalto, y le dé audacia*^ 

En ña sobre ti venga. 
Te acometa , y ultraje sin recelo. 
Te arrastre por ei suelo, 

Y á costa d^ tu daño se entretenga; 
T por caso las uñas aíiladas 

, En tus alas clavadas. 
Por echarte de si con sobresalto. 
Te arroje muchas veces á la alto^ 

Y acuda á tus chillidos 
£1 muctiacho , y convoque á sus iguales^ 
Que con los animales, - 
Suelen ser comunmente desabridos; 
Que a todos nos dotó naturaleza 
De entrañas de fiereza, 
Hasta que la edad , ó la cultura 
Nos dan humanidad, y mas cordura. 

Entre con algazara- 
La pueril tropa al daño prevenida^ ' 

Y lazada oprimida 

Te ecken al euello. con fiereza rara^ 
y al oirie chillar alzen el grito - • 
y te llamen maldito ! . . r r,' 

C2 
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T creyéndote al fin del Diablo iinagen> 

Te abooiiaen y te escupan , y te ultrajen. 

Luego por las telillas 
De tus alas te claven al postigo^ 

Y se burlen contigo, 

T al hocico te apliquen candelillas, 

Y se rian con duros corazones 
De tus gestos » y acciones^ 

Y á tus tristes querellas ponderadas. 
Correspondan con fiesta , y carcajadas. 

Y todos bien armados 
De piedras , de navajas , de aguijoneS| 
De clavos , de punzones, 
De palos por los cabos afilados, 
(De diversión y fiesta ya rendidos) 
Te epibistan atrevidos, 

Y te quiten la vida con presteza, 
Consumando en el modo su fiereza* 

Te punzen , y te sajen. 
Te tundan , te golpeen , te martiUe^, 
Te piquen , te acribillen. 
Te dividan , te corten , y te rajen. 
Te desmiembren , te partan , te degüelle^, 
Te hiendan , te desuellen, 
Te estrujen , te aporreen , te magullen. 
Te deshags^n , confundan , y aturruiieo. 

y las superstÍQÍoaes 
De los viejas , creyendo realidadeaii 



(%3 ) 
Al hombre diera con el llanto , y- due^p) 

De tales plugo al Cielo 

Que fuese provenido 

Mi Padre-bien hadado, . . 

Civiloiente empldadó 

De bienes y- virtud ajbasíecidoí 

Tan dulce y bondadoso, 

Que en el tuvo Temisa digno tsposc>^ 

Temisa i aáombro raro 

De virtud, y hermosura. 

Ninfa dql Tormes j aunque descendía 

En donde el Ebreo claro 

Tiene su cuna pura, 

Y nace voluntaria la hidalguía;^ 
Pero la parca impía 

Con temprana tlxera 

Cortó el hila precioso: 

y mientras el esposo 

Dio al cadáver la honra postrimera 

Con triste llanto , y luto, 

El hijo lo miró con rostro enjuto. ' 

Así que ticmb niño ' . - 

Temisa me dexára 

Al cuidado del Padre , en quadií viVia 
De la esposa el cariño, 
Porque no me faltara 
Quanto á la tierna edad^é le débiá». 

Y allí en la Patria mía, 
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Que I<¿ fuertes Vcctonef 
, Mirobriga llamaron, 
Los Dioses me miraron 
Con piedad , y de sus sagrados dcmes 
Me dieron bien sin cuento, / 

f ero mas voluntad , que entendimiento. 

Antes que el nuevo día 
De la razoíi hayase 
Sobre el ánimo incauto , ya Cupido 
Conquistado tenia • .: 

£1 pecho en que feynase 
Con mas imperio que su Madre ed Gardo» 
Y Yo cruelmente herido 
Al Cielo alzé mi ruego 
^ Bañado en largo llanto. 

Sin que diluvio tanto 

Pudiera amortiguar el dulce fuego 

(Jíue la vista primera 

De la honesta Melisa en mi encendiera. ' 
La de los negros ojos. 

La de luengas pestañas 

Sin par hermosa , y á la par discretai 

Causadora de enojos. 

De asiz duras entrañas. 

Que de amor no domó cruda saeta. 

A tal fiera sujeta 

El ánima j^ y rendida, 

Amaba tiernameate^ . _ 
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Amaba ardientemente, 7 

Amaba sin templanza , 7 sin medida: ' 
Amaba en fin de modo 

Q ue aun ahora al recordarlo tlem blo todo» 
De tal fuego agitado ' , 

Sin que á Apolo debiera, 
Numen, ni inflamación , canté amoroso, 
T á la sombra sentado 
En la fresca ribera 
Del Águeda Serrano cascajoso^ 
Cantaba sin reposo, 
T cantando juzgaba 
Conquistar I4 Sirena, 
Que á triste llanto y pena, 

Sin cantaiyú.^iui hablar , me condei^aba; 

Y en tamaña tristura 

pe mi edad paso toda la verdura. 

Mas vino un claro dia, 
£n que piadoso el Cielo, 
Se dignó poner fin á mi locura: 
y á la tierra venia 
Con dulce y raudo vuelo 
La común bija llena de hermosura^ 
La Santa Themis pura ^ 

De mis daños cuidadosa; 
Que qual nieto me amaba: 
y junto á do yo estaba 
Se llegó : y coa voz todo po4eroia» 



Mirándome severa, 

Me comenzó á decir de esta manera. 

^ Ó ! Joven sin sentido 1 
^2 Cómo con torpe hecho 
99 Resistes los decretos celestiales? 
jjNo te fue concedido 
99 El amoroso pecho . 
99Para centro de amores terrenales^ 
ssHuye de tantos males: 
99 Mejor destino sigue: 
99La errada vida enmienda, 
9)Y emprehende la ardua senda, 
99Por do la gloria heroica se consigue*^ 
99 Sus , acógete , Delio, 
99 Al templo augusto del famoso Avrelio.'' 
Dixo, y alzó su vuelo, 

Y mirándome afable, 

Volvióse al seno de do habia salido: 
Dexando de consuelo 
De gozo , y paz durable, 

Y santo amor el tierno pecho henchido: 
T el fuego que Cupido 

Con impeirio ^tirano 
Allí encendido habia, : 
Vuelto en ceniza fria. 

Y yo atento al precepto soberano^ 
De la Diosa clemente 

£1 Oráculo cump b pcestamente^ ^ . 
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Oh I si no se entibiara 

£n el pecho mezquino 

£1 alto fuego de que fue inflamado! 

Quizá mi voz sonara 

En cántico divino 

Sobre el Tab^r , ó el Golgota sentado. - 

Pero aunque á son sagrado 

Pe la citara mia 

Las cuerdas arreglaba, 

T á veces las mudaba 

Amores solamente respondía^ 

T así canté de amores - - . 

Sin sentir de Cupido los rigores. - 

Ta el Astro luminoso 

En la sañuda frente 

Del León veinte veces ha tocado» 

y el Rústico oficioso 

Con acerado diente 

Qtras tantas su seca mies cortado^ " ' 

Desde que recostado - 

En sus vastos oteros ' ' 

Me oyera el sabio Henares 

Amorosos cantares, 

y celebrar ios hijos de Cisnero? ' 

En su mas alta gloria. 

Ay ! quánto me atormenta esta meoiotiál' 
AlU , aunque sin cuidado, 

Canté la donosura* . ' " 
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De Julia Ninfa humilfle del Henarev 
En quien Venus ha dado, 
Cifrando la hermosura, 
Breve causa á larguísimo3 pesaros;.. 
También en mis cantares 
De otras rmil. Ninfas beHas, 
Que aquel suelo habita^baa, 
Los nombres resonaban: 
Pero la mas loada en todas ellas 
Era la Gumersinda, 
Ninfa tan desgraciada^ como linda.. 

Después baxo otro Cielo 
Canté de la Divina 
Mirta la honestidad , y. la fé rara: 
t así por todo suelo 
Mi dtara mezquina 
Eternamente amores resonara 
Si ayer no la arrojara 
Con ira de mi pechp 
Al Tormes que iba hinchadoj^ 
Turbiay apresurado: 
Justamente movido ,á tanto hecho 
De leer cuidadoso 
De Jovino el ensueño prodigioso* 

O! Sueño peregrinol ., 
Ó! A$o]gbrp lastimoso! -. 
Ó! Verdad disfrazada sabiamente} 
1 Soñador divino! 
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O ! Josefmisterioso! 

Tú enseñas , tú reprehendes dalcemeale; 

Tú poderosamente 

£1 sueño sacudiste 

En que sieinpFe yacieran, 

Y sin gloria murieran 

Batilo , con Liseiio y y Delio triste» . 

Mas sabes tú soñando, 

Que todos tus amigos afanando^ 

Oh ! si la muy ligera 

Rueda traxera el dia 

Feliz y en que los máx.imos honores 

El gran Jo ve te diera 

De nuosira Monarquía, 

Nacido para cosas muy^mayoresl 

Entonces tus loores . 

En verso numeroso 

Delio ledo cantara, 

T al Cielo levantara 

£1 nombre de Jovino : y el dichoso 

Dia tan deseado 

Fuera coa blanca piedra señalado» 

Quando con soberana 

Gloria muy seaiejante 

. Al Soñador divino del Oriente, 

La gente carpetana 

Te reciba triunfante, 

• Y doble la rodilla reverente, 

D 
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Tras el Carro luciente. 

Siguiendo kan gozosos' 

Batilo y con Liseno, 

Delio de gloria lleno, 

Conquista de tus versos poderosos: 

2 Pues qué mejor destiho 

Que ser los tres el triunfo de Jovinó ? 
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P^ernal acia el hombre : confundido 
El sacrilego error , ^ue al npcio Athco 
Dictó en sccretp «I corazón aleve, . 
T el sistema orgulloso , que el oido 
Cierra , qu^l áspid ^ordo , el sabio eacaato 
Del gitano pastor, del pueblo, bebreo 
Padre , y legislador , que poseído 
D^ fuego celestial ,.y sacrosanto. 
Que arder , sin consumir la zarza , vido; 
En la falda del S|na referia, 
Prestándole atención la xuda gente,- 
Como el mundo en et^orno borror yadá^ 
Y en la nada yaciera eternamente, j 

Si el Soberano Autor no le extragera 
Del no ser , qual.siitlU ya ser tuviera. 
T sonando la voz omnipotente, 
La universal materia salió fuera. 
Aunque inerme, vacia, informe, imputa^ 
La faz ceñida de tiniebla obsoiura. '^ 
Ah ! quán desaliñada y diferemje 
De como fué después que la adornara - ~ 
Su Espíritu divino , y la^-iiupifáiKi- - - 
Virtud , con luengos «las cobijando ' ' * ••- . 
La inmensa mole de. agua , qual fecunda- 
Sus huevos la paieáia'ái calor blando! 
Quánta virtud , quán varia , la inftim&a! 
La luz clara salió de lá profunda • * 

Tiniebla disitftgukndo nodie^ y dia- 

D4 



Para d tn^K^, y 6cio yiituoso. 

Xo mas pUro del Ü<)uido el^eato 

JiXzb ea iiuociua aitura , y extendido 

Qual magnifica piel el tircnaoieiito, 

Cubüó el resto del ser ea giro airoso: 

£1 testo , que aun yacía conCaadido 

Ea el cenuo, dó tuvo inmoble asiento / 

La tierra, ijue del agua separada, 

>1ostQála seca faz , y se&alado 

Fue el termino ea que el mar se coatuviera, 

Con ley eterna nunca traspasada. 

Luego a)n-ió de la tierra el seno amado, 

Y explico las Virtudes » que la diera 

Su fecundo calor : y de veedora 

Apareció vestida ; y promeria 

£a esperanza el fruto sazonado, 

Que sus especies propagar debóa. 

O qiÚBta variedad ! qütánta hermosural 

Que grande utilidad ! qué muchedumbre 

Pe cada vegetal ! AUifué hallado 

Desde el liiunilde bysopo basta el alzado 

CedrO} que ostenta -el líbaoo en su cumbre. 

Dcspuci adornó el Cíelo á competeacia 

Con luckotes estrellas « cuyo caento 

ocio pudo saber su eterna ciencia. 

i^l xA ^ padre del día , rodeando 

L.i lierra -en desvelado movioiieoto, 

I- 3 dios niif»sraba,ydeeliiiaiido ■ 
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l)el capriconiiü al cáncer lentamo&te, 
£1 año y ms sazones señalaba 
La luna de la noche presidente, 
Sus luces recogiendo , y dilaiando. 
Los tiempos y los meses anunciaba. 
Entre tanto del agua , el seno blando, 
'Que el divino calor aun fomentaba^ 
Del ser un puevo grado producia, 
Capaz de movimiento » y de sentido. 
Los silenciosos peces por la fria 
Cristalina^ fegion luego giraron: 
y las canoras aves con ruido 
Desde el agua tan raudo el vuelo alzaron, ^ - 
Como si allí posadas estubieran, 
T el trueno horrendo de arcabuz oyeran. 
Xa madre tierra el nunca estéril seno 
Abrió segunda vez , y en un instante 
£1 anchuroso espacio se vio lleno * 
De animales en turba numerosa, 
De cuerpo , astuci:^ , y ser desemejante, 
Qual cierra la distancia prodigiosa 
Del sutil Arador al Elefante, 
y del necio Jumento i la Raposa. 

5. Como un sabio Pintor , que conduido, 
El lienzo largo tiempo meditado, 
y con profundo estudio diseñado, 
Atento lo contempla , y complacido 
lüotSL lo definido en las figuras^ 
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£1 cauto lUcftvfil de los 9ontornof , 
Lo sinuoso y plegado en los dintornos, 
£1 ameno follage en las verduras. 
De la luz á ia sombra la insensible 
Degradación , la huella imperceptible 
Con que ^ dulce pincel varió las tintas, 
Que dan la suavidad y la belleza, 

Y á veces contrapuestas y distintas. 
Dando el claro , y obscmro fortaleza, 
Aumentan el relieve , y juntamente 
Extienden las ditftndas luengamente. 
Que al contrarío suprimen i porfia, 
Los escoraos coa diestra ecooomio^ 

Y mirando mil veces sus labores, 
Observa. Qad|i y^^z nue^^ primores; 
Mira el todo , y se {lasma j admira el arte 
Llevado á {>e|rfeQQÍQa Qn.«ca4a ^orte; 

Y tanta maravjMg.oQfUeinpliando, 

£1 semblante 1^ ^ü ^ grande 'gozo, 

Y en el pecjip if j^all.e ¿1 a^hmu^zo..^ 
Asi el diviQQ ArU^e mijrand<9 

"Dt sus divinas objiíii ja bertnosura, 
Orden , y fpOffWíP^^ «e. complacía: . 

Y ic^ firef (04^ lo bee^P ^nyo' holgara» 
Cada cosa por fjl }fi p^^recix 

Buena , y mi^.f4o t.o<jLo juQtaipente, 
Le parccÍQ a^at?ado , y eTiCeknte: 
Tanto, que el Criador se envaneciera, 



Si en un Dfos vanidad haber pidiera. 

Y todo lo beadixo afablemente 
Mandando á Iqs vivientes que llenasen 
La ancha tierra, y su ser multiplicasen. 

6. Y en tanto que los Angeles cantaban 
Mil acordados himnos , y alababan 
El divino poder, qual sí acabado* 
Hubiera ya «us obras ; en el pecho ' 
Reservaba el Señor nuevo ctfidado - 
Hacia el hombre , pues solo á su provecho 
Ordenaba su amor todo Ib hecho. 7 

Y con voz magestuosa , y resonante, 
Rebosando bondad por el semblante, - 

^^ Hagamos (dixo) al Hombre." Cesó el canto' 
Sobrevino á los Coros el espanto: 

Y vieron admirados que inclinada 
La inmensa magestad ál baxo lodo, ' 
Tomaba una porción , y separada ^ 

Del resto , en forma airosa ia pulía, ' ] 

Cujxriendo con rosada piel el todo , ' 
Que inAimerabk^ part^ contenia. 
Cada qual destinada: al propio oficio, ' 
jQué conexión, qué orden , que artificio 
£n.'hueSQS, nervios , venas se guardaba! 
I Qué belleza , qué tallé, y simetría 
En todo el exterior manifestaba I 
Mirado el bello rostro ,' parecía 
Que en apacible' sueño reposaban 



Mas , xyl/qvLC eternamente careciera 

De toda sensación ^ y movimiento^ 

Y como estatua inánime yaciera, 

Si el Criador con su divino aliento 

Soplándole en el rostro blandamente, 

Espíritu inmortal no le infundiera: 

Espíritu inmortal » alma viviente, 

Del mi^mo que la hacia imagen clara, 

Que apenas llegó al cuerpo, (ó maravilla!) 

Abrié^ los ojos > qual si dispertara 

Del sempiterno sueño , y prestamente, 

Doblando con respeto la rodilla, 

Reconoció á su due&o Soberano, 

íc amó con casto amor : agradecido 

Besó la santa bienhechora ma^io, 

Que le dio el noble ser , constituido 

De materia j espíritu: porcioaes , 

De tan raras , y opuestas condiciones. 

Que de la una á la otra ko se viene 

Por graduaciot^ , ni entre ellas se conviene. 

Ni hay orden , proporción , ni analogía: 

Que un infinito caos interviene 

Entre jwa y otra , mas intransitable 

Que el grande espacio , que imposible hacía 

Desde el Pobre feliz al iliiserable 

Sediento rico, que en la llama ardía. 

El corto refrigerú) que pedia 

Para templar la sed intolerable. 
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7< Y coa haber entre ellas tal distanda» 
Tanta contrariedad , y disonancia, 
Las ayuntó el Señor en amigaUe 
Lazo con modo oculto , y admiraUe, 
Poniendo entre las dos tal dependencia, 
Qae á qualquiera impresión , que recibiese ^ 
La materia , en el alma á competencia 
Idea semejante se formase: 
Y al contrario , si el alma precibiese 
Tristeza , ó alegría resultase 
Dolor ó gusto al cuerpo. Qual si viste 
Alguna vez 'en lira resonante 
Dos unisonas cnerdas, que si heriste 
Una de ellas , la otra , aunque distante, 
Hace el mismo sonido alegre , ó triste. 
Sin ser herida. Asi las dos porciones 
Humanas recipócran sus pasiones, 

Y se aüigen ó gozan mutuamente. 
Viendo que el daño propio ó el provecho^ 
De el de sú compañera es dependieiite^ 

Y á su cooperación funda derecho. 
De do viene el temor de separarse 

Y dulce precisión de siempre amarse. 

8. Mas quién podrá explicar el abundosa 
Dote con que fué el alma enriquecida 
Para este desposorio i En don precioso 
La original justicia fué añadida. 
Que el orden » y armonía conservaba» 
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T oOn doradas riendas sajetaba 
La inferior turba. de. apetitos varios^ 
Para que ni rebeldes » ni contrarios, 
' Del racional deseo desdixesen, 
T siempre ala razón obedeciesen: 
A U razón , que á todo presidia 
Qual Sol en claro Cielo , y procedía 
Ilustrada con ciencia suficiente 
Para poder vivir virtuosamente. 
Ni allí el grosero error , ni la enemiga 
Pasión ó enfermedad poder tuviera 
Para impedir la concertada liga, 
Ni el conocer y obrar lo que era justo: 
Gozando el hombre libertad entera 
Propia del sano estado, y ser robusto: 
Pronto siempre el auxilio soberano, 
Sin el qual, por su culpa no cayera, 
"% queriendo , con el permaneciera, 

Y obrara el bien con vigorosa mano: 
Puesiacil le era el bien , que la traidora 
Ley de los miembros contradice ahora. 

9» Asi vivia en venturosa suerte 
El primer hombre , y nada perturbaba 
La dulce posesión de su contento: 
Libre de enfermedad y fiera muerte: 
Que el perdido vigor le reparaba, 

Y contra la vejez le aseguraba 
"Dú vital leño pl próvido alioicnto. 
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1t él rico patrünónio , que gotkk^y 

Unido coa la amacb compañera, 

A la futura gente transfundiera. 

Si el precepto tan fácil conio justo 

'{>el SupreiQO Seaor íio traspasara^ 

f de tan alto bien no le privara 

Sel soberbio Satán el triunfo ii^usto 

(Son astucia traidora conseguido* 

£1 triunfo injusto , que con grave caAto, 

Interrumpido á veces con el llanta, 
¥ laúd triste sabiamente herido^ 
^Lamentaba con Verso numeroso 
£n la orilla del-Támesis nuUoso 
Él Religioso Milton : y al sonido, 
Sus rubias Ninfas la cabeza alzaban, 
Y á la historia tristisima atendiaíi^ 
Vcon profundos ayes renovaban 
La memoria del dulce bien perdido^ 
Mirando al Padre cuya urna bencinaii 
Con el copioso llanto que vertían* 

I o. Qual m^uina exquisita, qut «1 talfenté 
Del exacto Elicot con lenta mano 
Complicó sábiamitfite , y oonformabaí 
Con la luz «destial su mGvimj«)aM)> 
T en breve espacio #n ótden Mteraiio 
De los celestes Orbes imitaba: 
T tal vez xoto el muelle de violento - 

Golpe , ú de mano rustica partida. . 
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La. preciosa cadena y cesa el ótésn^ 
T todo es cojifnsioa, todo desorden^ 
Así la mano de Satán grosera 
Pcrttirbo la armonía establecida 
Por el Autor divino , quebrantando 
La justa rienda, que enfrenar debiera 
AI apetito bruto y que usurpando 
Los ágenos derechos tomó el mando: 
Quedando la razón en suerte triste 
Ciega y débil 9 confusa , y i la hora 
Hecha una vil esclava de Señora. 
O, amarga culpa! quinto mal traxiste - 
Al hombre en.brevel Tú le derrocaste 
Del no entendido. honor, en que vivia^ 
T aljumento insipiente le igualaste: 
Tú el sagrado derecho le robaste 
De hacer coa mano fácil , si quería, 
El bien , que obrar en vano ora porfia^ 
Si el rayo celestial , nunca debido. 
La tazón tenebrosa no esciarece, 
S el corazón helado no enardece. 
Tú con furor, con espantoso ruido 
Corriste los cerrojos eternales 
Del horroroso abismo , do cerrados 
Tenia el<^oberano Autor los mak^ 
A prisión sempiterna condenados. 
Si tú los duros hierros no rompieras, 
X el indul|;oiktal le concedieras .^ 






por tí en el munioxntcó la xmtsnt&isi 
Por ti la eafermedad y>ila dolencia, . 
Xi3L jwegotipisa, deshudsa^, laimpla» 
Siempre traidora dnfielxoocapisíceQcia^ 
La Ignorancia , el QrguUo^, la insacidded^; 
CodkJk j la iiambrb y led > y la iadigeoclo^ 
T de otros iiioastruo»'t;urba iaumer«biei 
Que de tropel salieroü del profundo 
Para dañar Ákhoaalaast núserahle, 
T establecer su imperia en todo el muQdai 
Por ti sdKL filé el bóoibre d^sterirado. . 
Del delicioso EdeOí , y ici^denado 
Á no volver á haUg«:,€l.«urtidero^ ,, . 
Común d^ que. en £[gipto cor/e. ua4c^ 
Pbison, y del Araxés^jaoffOío>c': ^ ^ . :.m 
Del Eufrates'alégre,.y del ligero..:': 
Tigris. Por tila ti^a, quepjámerqí 
De su grado ios frutos produxera^' 
Enfósesion malditAiué trocada '. i' < oy . 
Que, solp^kt-aaLi^laeño la ^rpser».; • 
Espina , y cruel ábrego '^.sino fuera^ ... 
Con duro ,y.porboiaradoiitigad% , :::,::: .: 
y con sudor y y lágrimas^ regada.. :. .xij : 

II. 1 6 amarga, oolpá l^tantoc ihaif tuaisf 
Al misero mostailaiuis;ho lograste *' 
Acabarlo dek tádó ^ : tii mudaste 
Su estado y condioioa^ mas no pudisH 
Mudar ^iioUe.sér^ ni i^^<{uita^8. 

£ 
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Que exerce ^bre todo iq tcEreno^ \ ; 

Con que haoa andar eLaDeUD al yogo atador i. 
Al novillo valient^y y doma^ brio .1 ■" 
Del altW Caballo con el ffenot i 

Ni ita ftstnicia ¿agat ^ con qne, ó de gr^do,: > 
Ó por«.fÍt^ta, al pe2 ^ avef.jiaUimaáa^ • • / 
Hace reconocer el señorío^ . 
Que en vano iinyendó Van por Ix montáfiai - 
O p^#ayre vago ú hondo ría 

Y salva quedó al hombre laitwcntotSl 
Industria y que muy bt« ve k «oadoxo 
Del perizonuí humilde al lie6il|[ento 
Oro , yQü 'blanda seda, con que abdká 
£1 ^erpo cubre con ;soberiúo k)pto« 

Y presto fué seguido i Vi^; astringente : ' 
Bellota et i^tio fértil ddtdosd, : . 
Con mil duU^S'Skaojarfss y Sjk^Mesi 

T luego aspiró. el bosoimt á Isi flhpndangiaj, 

Y puso m»9il|)ttente almas bttndoso» 
Corriendo jsin fatiga la distancia . ^^ > . 
Inmensa , (píesepara las regiones » 

Que nunca alcantá i trer^dl caraiceío . . ^ 
Bi t t t oM ibidn atl Ciék i (^.peirtffdBJiS 
Especies mii.tQmfcdei.eHtffang»o» _ . A 
Dándole lo sobcado. Y las dittnaíi .. .1 

Artes adüTinip en si , c^ que levaMI 
A un nuevo^yoltq'S^^l séspmsséi ! l 



Y trashdando á «nHoiio Ix nataco. 
Instruye la razoa, ia vlMbi.Yrieaoia^ 
T fixa kymséáhi ftef f^i^a bistoriaa 

Y cedieado al ciíicet la piedra dura^ 
Ó ea moldes los mdatet deátadofey 
De sus héroes eéftses^ala memociar > 

Y del suelo se aleja y y la yacía 
Región hueMia segura^ ípcqi doradpt 
Techos hábfta $; y joBta ea so c i e dadi et ^ 
Los hombres ^ que cta sabias ley«$ guia 
A su felicidad : y da tonúcnto 

Con máquinas y y obti^á á la natura 
A descubrir las causas y verdades • 
Que oculta en seno obscuro y avariento^ 
Ó con activó fuego ía depura j, : " 

Y en principíorresuelve y jfnÜ esenebt» 
Destila de tal precio y eficacia^ - i ^ • 
Que le sirven de alivio én sus áolénciaf. ' 



A MELISA ' 
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una fuehtécilla í • .. i 

De manantial tan lento y tan etóasa, - ; - 
Que Idiftf éi'ái[uu ^puTáiqiue encerraba 
Pudiera reduciña* ' - :— - • • ' - 
Al recinto brevísimo de u^ rasa 
Del pf^éflo árroyAefo que fprmaba 
Por ver efr'^áffiftaliá* '••*■• ' * - 
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El curso pcfezoflo foí sigiiiendo^ ; 

Y vi que síq, cesar iba ccedeado 
Coa el socorro de agua pasag^a» 
En tal foro^ y maocca^ i .1. 
Que quando lo he ii^ntadQ . 
Ta no pude pasar deltotícolado» 

Yo vi una centelHta . . 
Que por^casp'á mi puerta hai^ia efiido; 
T de su pequ^i no¿ haciendo cuenta 
Me fui Á doxaúr sin cuita: . 

Y estando ya en el sueño sumergida 

A deshoras. i gy Cielos! sopla el viento>,. 

Y excita en )m mjomento 

Tal in^A^ que el humo me dispierta; 
La llama se apodera de mi puerta^ 

Y mis-^úi)^es quema sia tardanza^ 

Y yo sin esperan;La 

Confus9jf chamuscado^ ; 

Solo pude salir por el tejado. 

Yo vi un vapor ligero » 
Que al impulso del Sol se levantaba 
De la tierra , d¿ apenas sombra haci^L ^ 
No hice caso primero; 
Mas vi q¿ie jpor mom«jqitQ9^ i9p auoieotabf^ 

Y luego cubrió d Cielo, rd»ó ti dia^^ . 

Y al suelo des<;endia.,. . • 

Sn gruesc^ Mps de agijui^quc iauudam . 
Mis cadipos , y íai^oíltMi Kf «itofii; 
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TáaifqittiefisoaoQQrrgfuiilarlifiíi . 

Me Ikvó la ribera 

Do hubiera j>erecido 

Sino me hubiese de una zarza asido. 

Ea Üa yo vi en mi pecho 
Nacer tu amor Melisa > y fácil fuei^ 
En ti principio haberlo contenido: 
Mas poco satisfecho 
Con ver su origetv^ 4|uise ver qoál ersi 
Su fin ^ y lite mi da&ooo advertido 
Hallo un rio lorecidoy ^ 
Que á toda libá^ct me acorta ^ paso: 
Hallo un vprai incendio en que me abrase? 
HaMo una teo&pestad quQ me arcebat^H, 
y de anegaroMi ttafo^ . ; ; u. 

Ay ! con quinta inclemencia j ... < y. 
Cupido castigó mánegtígeikiai 

" ''• - ' • ' ■-. ■ • 

C ANCíOif . . 

AL RIO Gü^áhEIt. 

uadalete graéióso^ . : ? 

Que en repetidos tomos dividido ■ ^ ^ • ' 
£1 curso has suspendido 
<Jue hasta Arcos s^uias presuroso; - 
Y en la pereza con que de él te alejas 
Pas a esáeoder quetlem 

£3 



Con Ttpílgaiaáá ^ tcaxo»h90m*. v-. '*- I ? 
Xetardaiido al Occeano el trib\|to: . - 

Escucha de un ausente . , 
Sel Gaditaiib sudo 9 la9^a«|>iiei 
Que de tus detenciooes 
Y rodeosuguyéa lo iínpmdMte^ . 
Bien cierto ijlie si tá las ciitfit0ni|i^ra9 
El paso aceleraras . _ ; 

Por lo^xr JBtt|or ayte^^qor «U<ilOj^ / 
Mejor Sol,jDqor L«nA.y.m<jo]r Qkio* 

I Qué tiene cstt terreno 
Que pueSa partscestt ácUdoMt . 

EsiéipBroyfir^goso^ ... 

Sesisuai» 0ÉBascoso « iiftda / Mp f* " ^ 
Que verle al corazón cuhmck luix^ 

T ser terreno bruto . • . ■ j 

Tu repetido toÉTAalo ^flqpiray: ./ 
Pue^ con uno le formas la herradura. 

Ni detengWuptso V 1 \ D 
La vista ( aunque parece.apetecible ) 

De un Pueií}3flOq<íesí^5. j. ^ ^ _ 
De toda Sociedad y y bien escasp: 
D6 casa ¿obre casafabrijt;^da^.¿> -. 
Una en otra ^gpjuda^ . ^ . - ; » ,: 
Vinculan ciertamente iii caid^, 
Por divino |>,rfivsn.gic\ preyg^^diu ,^ 
iDesv||itttpda ^coíe. .^ ,,^, r r 
Que en punto de su^ JDi2á»q[4If^4^.:. 
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Será ácsateBdida' - • '-./•..:. '..o^> 

Su ofrenda 9 como culto irr^^v^erenu! 
Pues nunca fue acceptaU^ ^ ni propkiv -.i. 
Á Dios el sacrificio : . ro . r . ^;. ,.; 

Que en vez de unir las gentes ^ €Wraf4i«. .. 
Es inmortal oúgen^e disoordia^. J >I ir -;;.: '/ 

De tanto desacata' .. . : . j -o^iiij: .* 
^Retira y Guadalete , tus aistaks ^ . i i^Xi í^' 
Antes que tantos mab» ^, i 

^anOiUen su purera coa ú trato: 
T ya de confusión^ y 
Sigue derec^ 

De do parten alegces los Baxeles, . . ^1 .: 
Al grande £nporif><ií9 las gentes fic^ > í: 

De aquí átmajr.itort^ tvecho v . ^ . 
Te dará el Majaceyte sus. cristalen; ^-^.i v 

& aunque pobreléoieáudaleay : i; ^'f >u: 

a siguiendo ^ujÓBcsaiDas'dereqfatB i i ».!> 
T este nuevo socorro áí^cág^ pu»: :r. Y 
Te afiádirá presura^ , \'^ : . ; ..? ^C' 
Para que huyendo déla gente £»» .í.j : .. . 1 
Llegues presto 41a ^Ikba^ue te os^ga 

De amargotwmíHhteato ' ...jí..!.; 
Mis lágrimas vertidas pox*^pflrcseiiteif : 
Agrego á tucárminri ^up " :; v ¿ « ^ 

Para iiafiec;jnas'vsbB<su4n«>titDtfeM0# ¿ 
Ni tu caudal por duicé'^qa def9ix>ii'> : / 
Desden^' jti jlaataiiQc^afii' *j ?' j c^i.^^; c 
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<Jae aunque tiene en su origem-átaugürl 
La picrde'cA itñ^ canales de ifadzura. 

Asi %ue .entíqueciáó* > 
Coa tal caudal corriendo presuroso 
P(^^cttá¿dicio50 
Darás al Mar tributo ^encarecido: 
Y alUcon tus cristales conftuididas :. 

Mis lágrimas ^endd^i " '- - 
Podrán lograr la ventuída suerte, . . . 

Que no le es 4ada d «riste qúc las véstiei. : í 

De Cádfafi.di Jaerinoso. > ^ ♦ ' 

Besar podrán el Muelle cdtíHrudD, ^: >^^ 
Donde Hercules osaAo I - ^ • - - 

Asusc0t»}instasp^scrfinijepU>riosau. 5..l,. - 
Ó tal vez de furio^ü Vcstaiabaloi u ^ '^ ■ 
Movidos mis^raudaks? :■>. ^ ,:> ^yJi si 

Podrán (¡ qué ifeidiat ygajotasoengregifldat ' 
Asakar sut:ín&r2dlas'deMSMfas. 

Y el asaltn Ipgtqdof ¿ ^ .:o. ', k. > 
Da , Guadalete , al mar , come es ddiidi9 > 
El caudal BRábidDí*r^flsí> LM- ' 

PuercolLita^aondicioA-'bBfúiéeatregapi. >:j 
Mis lágrimas irán maa ádcüanie' , >> • 
A pagar uA<aaiaii{ei >t] 'LL-'jiov . jxi:,..i **. \ 
Feudo á seno mejor que h&Jtkdkoiy: i o .cr; A 
Que alga4ieiM&dl^Juatq«(ia4ai B^n»6b i :: r' 

Y sieatc»$9¿iiipDcpioiiaib zj ^ ■•. .uí - i.' : •' 
No iiailaa en este marfileña aeé^gU^:. . 1 . U 
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Juro que ya en mi vida í 
No ;üzaré en sus altares sacrificio.' : . . 
A la sacra Deidad que en Cypao mora: 
y mi lira sonora, « 

En vez de los primores GiaditanoS' , . 
Cantará los blasones Carpetanos. - 

CANCIÓN. - , . 

A VBCtm>TA DESDEÑOSA. 



Miras Vecinta bella - - 
Á Oelio fiel que tu ventana^ átíéitckS 
Si de él estí^ qiexosa - ' i «. 
Explica tu queírdia, -> v 

T el fuego del enojo qut te enciende 
Contra quien no comprehendé 
En si mayor pecado^ 
Que a feWlé4»ltna 
Con sentencia inhumana • '^ - ' ^ 
A triste y duravQáfed eondetííl<ftóí,' - 
Ay ! que de tu desvío ^ • ^' '• "^ ' *■'-' 
Sospecho mayor causa en "dafio^mio! 
Si fulÉrüdí^M^lgores ^> ^- ^ '^ ' 
Para todos iguales* - . • . 

T eterno fuera el ceñoidcfíibtrí; •' 
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Sufriera mis ¿olotes 

Y callara mis inales^ 

Osólo de mi avéneme quexSrti.-. 

Ni el desdea extrañara^ 

Que el haber siempre amada 

A las Lices esquivas^ 

Ó Daphnes fugitivas 

Esta mi estrella.es , este mi bz¿Ck 

Ay! que Vecinta hermosa 

Taii sok) para Delio es rigun^l 

Daado al Ciclo alegría 
Alzas ios bellos ojos 
A Jualiiido que el ako tecfaqB)§|gb 
(2 Quiéa vio mas claro dia^ 
T luego cQp, CQ/i¿(^, . 
Los dirijes á Delio sin democf.: , . 
( i Quiéa vio mas triste hor^ ? X . • 
Y solo eu tu semblante 
Centro de amor ;£ tedio 
Sin crepúsculo medio .^. , i., r < 

Se miran ( qué prodigio ? ) 4^ |i9.4iVK4fi|e 
Juntarse en lazo xara , , * ,r. _ 
La triste nocbt cod el 4ia cUr0ur 

Si buscas ser «querida 
Hallarás en mi pec|io 
El Cypro , y Pafb donde Y^Hfumvéx 
Si á ser aborrecida 

^ Te iadixu tu d^|iecbo^ r-* . i 
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No desprecies , Vccima , á giWA tí*2^4or?- 
Dexate por ahora 
De ese mirar «squivó, 

Y dl'xostro dosd&wík^ 
Convierte en amoroso: 

i No^ ves ^e del amc^r el fuej^o activa 
En el desprecio prende, 

Y el sop]p adyer^^ m;^ la Uatáa eocieade? 
A la noche faneca 

Sucede el claro 4k . ' 

Y torna á ios mortales el €onsue;¡lo: . . , .. 
Xa parda nubér^puesia . 
•Que el ayre entristecía 

£u gruesos hilos de a¡gga ^xa al ^uelo, 

Y el ceno quita al Cielo^ 

Y la mar alterada 
Del Vendabal furioso 

Kecobra su repqsQ: 

Sigue á la guerra cruel la paz amada. 

Solo eterno percibo 

Yecinca , en tu ^|^ai|:daiue el c^ 
Ay! Delio fementijlo! 

Quizá porque olvidaste . 

Í)e Mirta Gaditana la fépurai 
Al Ciclo has ofendido, , . , 

Las Diosas endaste. 

Ay ! Delio , Delio vuelve en t^ CfidKra: . 
Sufre la pena dugí 
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A 4ue te háá condenado 

Duuu encrudecida, 

Y Veaus ofeodida^ 

Que es d morir de sed » porque lias dex4d6 

¿as abuudosas mares 

Por la triste escasez dei Manzanares. 

Ay triste!... pero dexa 
Canción', y corta el hilo ya i la queja 
Que tras la luenga noche vino d dia« 
}No viste como el Al va se reiaS 

Y que Vecinta hermosa,' 
Comienza ya á mirarte cariñosa? 



2 j: or qué tan riguroso^ 

eolítico severo . ' - .. 

Tuerces con ccfio el rostro» y ofendido 

Repites desHeocÁo ^ - • 

Con ademan grosero ' 

£1 ébax déla itana desabrido^ 

Porque Cdia , cumplido 

Un lustro solamente. 

Para ser educada 

Dd seno es separada ^ 

Maternal , y qual víctima Chócente 

Uevadá S' la clausura ' 

^W tú juzgas eterna sepulttata? 
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Sterna sepultura 
Donde en perpetuo oivido 
Sus gracias yacerán 5 pues el estados " * 

Bel Claustro por ventura 
Xe será persuadido: 

O quando dexe el Claustro , qué ha bgradó 
No habiéndola enseñado 
La sabia economía, 

Que á la muger abona ' .i 

Y la forma Matrona, 
A quien una familia se confia? 
J)ificil y útil ciencia, 
Que solo da el exemplo , y experiencia. 

T tal vez preocupada, '" 

En nimias devociones " \ 

Coloca la esperanza de ser buena^ ' 'I 

La carga abandonada 'I 

De sus obligaciones 
Lo que la pura Religión condena: . 
O bien se desenfrena ' ' 

T sigue sin medida 

• • • » ■ 

Los mundanales gustos 

T placeres injustos 

A que por. tanto ti^npo taá impedida: 

QuaJ rio represado ^ 

Que el obkáculo puesto, ha der(9tadi% 

Oh ! quan f(^or«eaieatt 
De la raz9n te alejas^ 
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Político , juzgando desdicbods 

A. Celia la ÍAOcente, 

Que 3ia diielo ,'ni quejas 

Del corrompido Mundo separada, 

Viene a ser cultivada: 

Como oliva preciosa 

Entre abrojos nacida, * 

Que de ellos dividida 

T trasplantada á tierra deliciosa, 

Paga después trjbuto 

Dando á su tiempo el sazonado fruto. 

£1 fruto s^zonado^ 

Merced de la culttLra 

Que en este santo asilo se propone: 

Donde el primer cuidado 

Es enseñar h, pura 

Religión, que es la regla que compone 

£1 corazón , y pone 

Al apetito freno, 

T forma las Matronas 

,Que tú en vano blasonas 

Obra de un siglo de desorden lleno: 

Que mal á otros arregla 

Quien el^prople interior tiene sin regla 

Maestr^ ilustradas 

Qual aqííl sé protrieten 

A Celia, dictarán en Stirlecdónet 

Xas acciones sagradas 
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Qae al estado competen: 

Condeilaado las falsas devociaxm ' 

Con las supersticiones*. ^ 

y si allí persevera 

Celia el tiempo bastante. 

Será exemplo constante 

De que la, piedad sólida y sincem 

Siempre se ha conciliado 

Coa el báén verdadero dU Sitado 

Maesi|»as permanente^ 
Al suirio Men^ ligada» ' i<-''>^ *« 

Con triple indisolttUé li¿adiira, 
A las triernas Clientes 
Para ser edueadas - 

\ 
\ 

£1 bien les fixarán de la eultuz^i^ 

Ni la pasión impura, 

Ni el íomás ¿rosero, 

Ni el capricho YarUbie 

9é 'Ubettdd instable,: 

Tendrán jamás, entrada^ ca d esmdDo 

De una sabia caseñuntz > 

Virtuosa, gratuita, jrslninudantSK. 

Aquí haUn la Noblexa 
Ventajosa^ acdf^a ' 
Á costa de uniíKspeAdio JSiocléiadojí' 
¥ la bli&iffil^PotMts 
Con amor recibida ^ ^- ' * 

£s taiftUte eéú^álí'téa stgnáéf 
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Aquí logra d estado . . ; /, ; > 

Seminario proftiod0' : .. 

De Maestras formadas,. . ^., 

Qoe después separadas 

Esparcirán la fama ppr el Miiadp 

De un establecimiento . j 

Gloria de nuestro si^lo,. y •iiameata £ 
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ESTANBO.mtlO EH\.SU GRA1SÍJ4, 

da i entender á MirUt h preferencia que de ella 
hacefesfecto de Feria p.baxú^. la mt$a§wra>\ 

TERCETOS. 

Stá^ 1^ amorosa estancia ^idonfe rrrfir 

Be todo himiano trato retirado 

Planté no ha mucho tiempov^un tierna Oliva 

Pi&se earftmi afirirei^iy. mi cuidado: 
Dos veces le regaba cadaiiiíi: . .; 

y alguna vse^. ciando jrecostado 

A su pie, de mis ojosile-dftadia 
£1 riego de un extraño sentáffíienyo; / 

llicuidad^J.i(C«hiv^aff:^^^ .. , 

T lo mostraba el prodígiia90.ffU9iefllO:: . / 
y como en tierra fértil y aj^ipr^^ . . , , . . > 
Scbó raiz pr(9^«Dd4.> .fftf %i;iíói.al.yiQQia 
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I^ bermosisima rapia en pooq^ &iro8a: 
T yo para qaemas prevaleciera^ 
Con mano diligeote y caidadjosa. 

Del contorno arranqué quanto pudiera 
Impedir el aumento prodigioso: 
T con esto ba arraigada de manera. 

Que aunque es Árbol crecido ymuy|ioaipo59) 
No ha podida arrahcarle de mi estancia 
£1 Yendabal ma& terco^ y mastfurioso. 

Del fruto que mé da con ábuad^uicÍ3 . 
Con sus hojas y flore» aprensado. 
Un bálsamo saqué -de tal fragancia, . 

Y virtud , que á mis llagas aplicada . 
(Aunque*' yo mortálmente estaba her^o) 

De tpdas las heridas he sanado* " 

Y otro Oliva ,qut estando yo dormido^ 
Maro , c^rca de aiUi plantado hahia * . 
Por mas que su crianza ha promovido^ 

Y le regó abundante cada dia, ; 
Jamás se vio crecido ni frondosíí: 

Y al ver que el otro mas plrevaleeia, , . . 

Y á mi de que medrase cúádadi^so, ^ . 

Se ha ido marchitando lentament/e^ 
Hasta que se ba secado de jenyidioso» 



i * 



p 



EL tRÍVNFúI>E MANZANARES. 

CANCIOK. 

redoso MaitsattaseA 
Que entre aiaias cataioafiy koM el f a^ia 
Qttaitte^ (m aguft» escaso 
Tanto rko- en tiitttdfii siii^ulafCfi: 
,I>}te que foe dttbidxy jastOBBntC' 
A tu est#eelu^4úirciei3t£3 . 

Que nunca en fe creeñikr y abttndQe0^ ) 

Cifró naturaietttt' k^ proiLÍosó. . . ; j 

Átiníl^italcif aeen&fe! ^ .. , 
6e cotMgifA €fecat V621 ^ ]r «tilK^i|S/4a4a.. 
La Lira celebradla . .' I ..: 

De hn^tMÚíiú» y tu noiBbnir(jbr4:d:^^P> 
T el triunfa ^ t» medio «títtS^iúdfK: 
Si fuere <^WWikido' - '^ 

De los Cisiies ^d pisam.tu^iurQnlt^y. . . . / y 
De cuya grande facnxeL' Miiiid&! UcOftjf^ ^ 

Á tu marg^ s& (tígosii. '. : , j,^ "; 

Congregáis los IZMostK'oéhniaiii . . y 
Quando de loíB ttk^taloí ^ r. : ., ., < : ;.;: :^ 
Los negodí0^dtax gra3teftiobteftfilhfli(¿ .-. J: 
Por eso gracias mil te concedieron^ 
T cuna te eligieron 
De claros ^ poderosos , altos Reyes, 
Que en dos mundos domiioja 9 y dan leyec 
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De tí el muy esténdidd ; 
Guadiana • de ti el £bro deleitoso.^' ' 
T el Betis abundoso^ ' 
El hondo Duero , el Tajo abastecido^ 
y quantos Rios cortan en porciones . ' 
Las Hesperias Regiones j ^ * --.«.-.., 

De t¡í uno^eciben sas raudales 
Leyes, y dirección , si no caudales. 

Por ti ei apresuraíló 
Genil al Betis siegue en derechura^ 
y Ueva ¿1 ágip pura - - " - 

Qual en su blanco origen se le ha ¿ado. 
Por ti es libre del TÍter turbulento '\ ' '""^ ' 
Que con dañoso intento 
Le quiso amancillar , j^ juntamente 

Dar un extraño rumbo á su corriente. 

Del Tiberv avezado 
A hacer temer á todas las Naciones r "*"\ 

Con sus inuMa«iones , 

-■■•*- • » i ^tí. «• i ' i" ^'"'i j 

De Pirra el Siglo a Roma amenaxado- , 
Ay ! quáiL entumeQÍ49 > y .orgulloso! 
y su ímpetu furioso ' ^ ...^ . 

Ay! quánus b^o^ -.titiras dexp ¿isUáas ' , . 
De nuestro am^dqsu^lo. separabas! ,' t 

Del Tiber que intentaría 
Abolir las memorias aplaudida . 
A Real nom^^jre criadas , 

Que la Bética génfie teneraba; ~ ' 
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T d templo virginal invadir lujego , 
De la Diosa del fuego 
Presidente , con cnid decreto ayrado 
Del soberano Jove no aprobado. 

Ay I quánta desventura 
A la Bética gente aconteciera 
Si Jove permitiera 

CumpUr del crudo Tiber la ley dura! 
Quántos males sufriera^ ! 4^^^os daños 
Pastores y rebaños! 

Todo fuera trasitorno, y falta de orden. 
Extraña confusión^ ciego desorden» 

Sobré el Olmo pomposo 
Do s(da la Paloma asiento hiciera 
El torpe pez se viera:. 

Y como pez el Gamo pavoroso 
Surcara ('confundida la natura) 
La cristalina anchura: 

Y llevara Proteo sus ganados 

A los ásperos montes nunca bolkdol 
2 A qual Dios invocará * ^ ' ' 
La confusa Provincia y ^ixt i áU tu^Ha 
Con presura camina? - ^ . : 

Ay ! y quán vanamente fatigara ' '^^ *'' ¿' 
El Coro femenií de las Vestales ' ' 

Con himnos virginaiei ' " 

De la dormida Dio^a las ore/as; 
Kcgadas i sus cánticos ^ y quejas] 
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jA quién comtterU 
Júpiter soberaDo el rayo ardiente} 
Que s la afligida gente 
Vengase de maldad , y alevosía? 
A tí fue dado , Manzanares bello 
El poder contendió: 
T el buen Geni! bailar pudo en ti solo 
Marte, Venus, Amor, Mercurio, %p<^ 

Asi los otros Ríos 
Tanta paite te déo de sns caud^es, 
Que sobre tus cristales 
Crucen la Carpetania los Navios; 
Como yo estenderé con mis Cancíocea 
Por todas bs Nadones 
Tu nombre j y fama j siempre agradecido 
Al triunfo por tu mano cónsegiUdo. 

1 tú , Genil dibhoso. 
Sigue al Betis , y anima de pasada . 
X^a gente desmayada 
Del habido temor , y victorioso 
Vé cantando tu triunfo dulcemeote. 
Diciendo alegremente 
** No temáis ; libres sois de tantos maífSj" 
T dá nwva presura i tus raudales. 

A quién no detuvieron 
Ni las. amenas selvas , ní los prados 
De "flore* mil scmWatlos: 
Ni su cmso los yelos suspendierort: 
Í3 



Ki ctts raudas orillas azotarpa, _ > '. . 

Las obas j ai escucharoa 

De las ranas el canto desabrido: 

Ni vayon y n\ espadaña allí se vldow 

Sigue } pues ) con presura 
Por do lo sabia mano te cQi^dujo 

Con podVQSP ;itf IJKO^ 

Y saetas leyes Hermas de cordura: 
Hastá'que al verte raudo, y victorioso^. 
£1 Betis ai9prosQ, . , 
Estendien&o los brazos luongameat^ 
£u su seno r^cib^.iu.cprrieate* 

Y lue^o S9séga^i4Q 
l^a presura los brazos p^ter^id^ 
Tus Jjermosps cristales . 
Acia eí mar Qadítanp irijx llevaudo 
Por terrenos fecundos ddiicl&^sos; 

Y á los Pu^Iqs l^)piosQS, 

\¿ue en la apacilAe orilla lueres viendo 
I-a nueva de tu trtuAfq y¿ esparoi^do^ 

Ay ! guarte que* d encanto 
De mareen Seviirána ííiqngera. 
Detenga tu carrera:, 
Ki qülera's escuchar el dulce canto 
-De las Ninfas' que Tormaifiñil quadr illas,. 
Y-enlas frescas orillas * [ '\ . 

ffieren la Manda arena ! qu^ aunque H&i)^9 
Jik)a «miKidiosas d« JasXíadAtan43» 
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Antes ^pial«íMo Gficgo 

Tus oidos atapa prontaiiUMte¿ 

Y á paso diligente 

La Lucariiía pteya-ocupt laego 

Y sin temer escollos pdigroses 
Entra en los abundosos 

Y dilatados mares ya veckwi 
Llenos de tnil velbros ricos pifiíOS. 

Y luego áciá Levante 

Dobla la larga punta aguda , y fitm 
Del Can , 46 j^recíera - "- - 

Mil vece» el kicautío Navcgarttl^' 

Y descubre el Emporio Gaditano: 

Y corre lucgo««faao •' 
A besar sus orillas rcveréWí&, 

Y saludaj: la harmosa yniutée^tSfltt* 

Y si éntrelos «íüaícé - -^ ^ "- 
De Ninfas , de hermosura , f giifcdi ftéiiti 
Que pisan sus arenas 

A la fiel , y divina Miitá tallarti^ 

( que ignorar nd podrás aun entre tantas) 

Besk sus bdlas planta*, '• ' "" ' 

Y dile de «á Üher^tjtttiítD tiS ptitdas, v- 

C on que añadas que siempre corto quedas* 

Dile que en*t tíhepa -* '- 
Del apacible Tormes argentado r' 

Apasta su ganado ^' -' * • •; 
£1 túste Délio^ caja-saeñe Btti ■■ ■ ' 
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( Quizi por apagar su Ikoni axdteate)- • \ 

Lo tiene de ella ausente. 

Pero ante» será el mundo pi<&a$ hecho 

Que falte Mirta bella de ^u- pecha 

Dile que noche y dia 

Con pastoril zampona , ó dulce av^nx 

Por divertir la pena 

£1 nombre d^^ú Mirta eX Cielo embia; 

Y olvidan sus ovejas los Pastores 
Por oir S)^ loores, 

Y el pecho alzó ta] vez del ancho asiento 
£1 Padre ToriBes y y atendió á su acento^ 

Dile que w la "delgada 
Arena nunca hollado de la ¿ente 
Crava continuamente 
£1 dulce nombre de su Mirta amada: 

Y crece , y sube con el ploio alzado:. 

Y que siempre copleado . 

En formar dé sus prendas larga historia^ 
Hará eterna iie Mirta la memoria. 

EJCC^DIZ TRANSFORMADO, 

y luchas soñadfUi del Paspor DeÜa. 

CANCIONL. ' ■ 

B- . ■ •- .:■'''.■■■ 
esáe que vivo ausente , 

I}« la beUa CUul&d ^ue fué h, ¿lofVl ,> - ■ 

J 
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Donde hho «emo asiento mi deseo, 
Me está continuimente 
Afligiepdo de día su memoria, 
í de noche me sirve de recreo; 

Y aunque ea sueáos no creo 
Por ser regularmente necedades; . 
Tal vez fueron misterios, y verdades: 

Y he de contar con verso mesurado 
Las dichas que he soñado 

£a una noche fría: 

y era soñar el ciego que veía. 

Soñé (cráno transforma 
£1 sueño las ideas á su grado ) 
Que no era Cádiz lo que se pensaba; 

Sino de humana forma 

Una Pastora , que de mi ganado 
Los Cándidos Corderos apastaba, 

Y Mirta se llamaba, 

Llena de faooesiídad , y de hermosura, 
Centro de discreción , y de fé pura: 

Y yo gozaba en suerte venturosa 
De su vista graciosa 

Las veces que queria: ■ ■ 

y era soñar el ciego que veia. " ' ' 

Soné que transformado 
"Ca fiíí CL Mina bella, asi me habla 
*'Con que prestó de! Tajo á la ribera 
rXr astadas «1 Ganado i 
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)t Triste la. que nfidó m^era «scUtí! 

iiCícrto puedes estar que si ptidieis^ 

iiCon gusto te sigaien, 

iiHasta dexar los abuodosof autrcf 

»iPor la triste escas¿t ilel Maacuures: 

MPero el alma , que esiibrc , irá contigo 

jiO quedará conmigo 

i)La tuya en compaüía:" t 

Y era soñar el ciego que veía. 
SoSé que amarizadas 

' Mis ovejas dexaba en la eipcsurx, 

Y á la playa me fui sin curar de cUaj; 

Y noté unas pisadu' 

Bien estampadas en la arena pura, 
Que juzgue ser de Mina por lo bellas: 
Siguiendo fui las huellas, 

Y VI que con el dedo había formado 
Eh la arena este indicio de lu agrado:. 
" Quien me sigue será correspon^do: 
«Dclio lo h:^ conseguido, 

nY Miru lo escribia;" 

Y era soñar el dego que veia. 
Soñé , que mis Zagales 

Me dieron una (Ujcva lastimosa 
De Cádiz , y yo en üaato me iBegafca, 
Llorando lautos males: 

Y al punto llegó Mirta pre$uroH , 

Y vi que con un lienzfi^ue, tovatit 
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£1 llanto mf enja^ab;^: 

T pilcando la inaao al casto pecho 

^* Vive , Pastor , ( me dice ) satisfecho, 

« Que en Cádiz vivirás eternamente:*' 

y yo muy cier Lámeme 

Mi ventura creia^ 

Y era sonar el ciego que veía. 

Soñé que Mirta bella 
^e miraba , y decía con agrado: 
^ 'Por-qué p4*^as .. Pastor , la yidí triste? 
iñ Ya .cesó mi querella 
^Ya sé que tu caudal has retirado 
^9 Del banco Geno vés , doade perdiste 
wEn lo que allí impusiste: 
^laQué trecho habrá desde U tierra aj Cielo 
>? Pastor? " Y yo la dixe s\í\ recelo: , 
Medido de tu mqno diestramente 
Un codo solamente: 

Y ella se complacía: 

Y era soñar el ciego que veia. 
Soñé que divertido *% , ;. 

Estaba yo á deshoras de la noche 
Formando una Canción .4 mi Pa*to¿íi- . 
Sentí á mi puerta un ruido" 
Como si allí parado hubiera un coche: 
Y luego se me dixo en voz sonoras 
*^DeIio , llegó la hora 
>í De que dexes las Selvas y el ganado 
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f)?aes no eres "para rustico fermadoí 

19 Ven qút ea Cádiz te espera ansiosamente 

»'Con quien eternamente 

99 Gozarás de tu dia:'' 

y era soñar el ciego que veia. 

Yo de mi dicha cierto 
Dexo el lecho dormido apresurado^ 

Y destinando , ruedo la escalera, 

Y en el portal despierto 

Bañado el rostro en sangre , y maltratado: 
y vi que en esta ventura (ah suerte fiera!) 
Imposible me era: 

Pues vi que aun subsistía irrevocable 
De Diana el decreto formidable, 

Y aunque quedé del sueño mal herido. 
Mas que del , ofendido 

De la verdad , con ceno 

Miré U vida , y con placer el sueño. 

Canción, vé á Miru , y di de parte mi* 
Que s! de mi verdad , y amor dudaba, 
Sepa que si soñ^a 
El ciego que véia 
Era solo iríhx b que qutiia* 



J. MELISA. 
CANCIÓN. 

jLjBundando Tq cazando 

Vi una blanca paloma , que batía 

Las alas ^on estraño movicDiQnto, 

T luego fui notando 

Que p¿r linea derecha descendía 

Acia la boca de un Dragón hambriento; 

El qual con torpe aliento 

Habia su vigor entorpecido, 

Y acia sí la traia sin sentidO|, 

Con tal dulzura y suavidad tan rata, 

Qne si Yo no llegara 

Tan oportunamente, 

Fuera despojo de ^u, crudo diente. 

Compadecido de eHa 
Disparé' íní arcabuz , y dividida 
Xa columna de aliento , que mediaba^ 
Cayó á mis piQs la bella 
paloma , sino muerta atontecida, 
Yo la puse en mi pecho, y fomentaba, 
Por ver si en si tornaba: . . 
Mas ella, apenas se hubo recobrado, 
Después de haberme el corazón rpbada 
Acia la fiera boca alzó su, yi^elo, 
T con tanto d«svd9 
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Potellaschametid»» 

Como pudiera por su amado niSb. 

Estando en mi majada 
Entregados al sueño los mastines , . ', 
VI que nn Loto sigái acometía - _ 

Á una Cordera aóiadaj 
Que estaba dd rebaño en los conññes: 
To que mas que á las otias la quetla " 
Tras el Lobo, , que huia ' 
Con el robo, 'siguiendo ful con priesa, 
T del hambriento dieMe hurte la presi; 
Pero tan maltratada , qué mirando 
La sangre amancillando 
Del vellón la blancura, : •:. _ 

Me llenó las entrañas de ternura. ^^ 

Con bálsamo oloroso . ■ 

Sus heridas curé compadecido, , 
T desde entonces mucho mas la amaba: . 

Mas'icaso wodí^ioso! , . 

Apenas bSbo bien ¿ooTalecido, .. 

Volvió el Lobo fatal qiic la biscaba - 

Y el ganado acechaba^ ,,■■;. . , ; j 
y luego l¡\íc lo'viáb la Cordcía . . . 
De mis brazo, sdtójquim lo creyeral 

y Fué siguitW en !»■ Mí°feí f *"■'•'' . 
Con bairaó'y lámeme _:^_¿^ 

Y tan apresurafia," n-j,-.i;"j..--> ' - ■ 
tomo pudiera tras su madre amada. 
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Viniendo de caiáino 

Vi un Cazador astuto que t^oia 

En redes varias ares encerradas. 

Cuyo arte peregi^ino 

Con fingido reclamo las traia, . 

Y á un engañoso cebo afícioAadas^ 

Del daño no ATisadasy 

Se entraban en la^ redes coa anbelo. 

Pensando hallar su paiy su «oos»<lo« . 

Vi entre ellas una Tórtola taa bella 

Que enamorado dusí^Ua T 

Deseando lograrla 

JX todo mi caudal pút tetealatla. 

Llévemela en el pecho 

A mi Aldea, que cerga de alU estaba, 

Y Yo la regalaba con cuidado, 

Y estando satisfecho •/,.•: 
De que ella oúb ;llha^ ostiaiábj^ 

Luego que ya me vido cou&nioy : ' . -77Lj . 
Con buelo acelerado -. : ^ , • 7 h j:.\ 
Caminó itíUiia k» íd4eit'Ctamhia4^ -^ ^-"^ 

Y en ella volvió á ent*4fá« liii ooichili^' ' ^ " 
Yo en vanq fui á cobfArfo ^rtkOPJOi - ' 
Porque al hombre alevosa ' 
Por masque le decia 

No pude .persuadirte qM éf¿ M^ 

Melisa si entendie^aj^ 
Lo que quieran iteoíi i|ta» ftshátíf ^ 
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No fuera quien las vio tan desdichado^ 

Entonces conocieras 

Las astucias , engaños , y traycionc» ^ 

De que Delio prudeiue te ba librado^ 

Y hubieras estimado 

Su mucha dlUgencia y mucho zelo: 

Pero at fin la verdad quitará el velo 

Al engaño , y verás que aquel amante^ 

A quien pagas constante 

De tu amor el tributo, 

£s Dragón , Lobo , y Cazador astuto^ 

Á LISENQ. ' 

' ODA. 

JlT or qué te das tormento .. 

Liseno si te ha dado el Cielo Santo 

£1 mirar el portento 

Que ai Tajo pone espanto < . . 

y á sus LasQS renueva el ->sábio cantoS 
Dicho^ y bien hadado . ; ' 

Quien logra ver de Lisi.la luz pura> 
. Do con modo no usado 

La gran madre Natura , / 

, Zifró elnumea.iagrs^ciayietoosura. 
Ver el rostro alhagueao . 

Donde mor^ el agrado de contino. 
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T auAca denegro ceño,. 

Ni otro vapor iaiUinú> 

Alteró lo sereno y cristalino... ^ , 

T aquel hablar sabrosp, 
Entre, carmia y peci^'' fabricado^. ,, 
Correr qual el precioso 
Raudal itclen C^rmadQ , i ;. 

Sobre las puras guijas deslizado. 

Oh! no ya ingrata ^al Cielo, 
Torna ó caro Liseno en tu cordura, 
Recobra tu ¿onfiaelo ^. 
y dexa la tristura 
Al mal hadado DeliOíjf:sin veqtjpijl^j^, .' 

Ay ! si entre tantos nwÍ€SL Lü -. . ,cx .. •. . ..; 
Me fuese como á ti te es coaccdidQ . . 
El ver los divinales ._ ^> ^uj; 5 

Ojos donde Cupido 1 z ..^ m 1 i ú' . , ¿ 
Reyna mas fuerte que suI^adjf$i^e^.^C^fdo! 

Dexando mi gan#ílpf .v*l i .c ¿s» ;^i. p u. . j 
Del Tormes argentado en la.r^J^j^ji ., ^ y 
De el dulce bien lie vadofe, .^..^, í.. . m' 
Por do quiera que fuera.. ,í_ ;> ju i ^\ 
Como la sombra al cuerpoí:!^ ^í^lHÍ^f t : • ' 

Ó yajpor la esppjwr* .^ . , ..^ o-ji, .u . * 
Al ciervo con saeta ^atígaycn; -, ;:j . ^ 
Ó ya enla margen pura .-. , . ..-^u y 
Del Tajo se sentara «./..:/•. ji . .> .. 
y su voz en las aguas r^^onáca*' v. • 

G 
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Bel canto suspendido 
Viviera de mis da&os olvidado^ 
Puesto el atenío (ñdo 
Al son dulce acordado 
J)il pkctro sabiamente fneneada^ 
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'esa ya pensamiento^ 
Cesa siquiera un rato 
De aumentik' mis temores^ 
Con proponer mis daSmi* 

Dexa de f^cípéúrio^ ^ 
Que ya tengo notado <^ 

Ser propia la mudanza - 

De todo bien 'criado. 

Ya sé que el Sol hermoi» ^ 
Con circulo'^^io 
Si brilla en el Oriente - 
Se ofusca en el Qcaso»- -« : . 

Yá deii^LifaábcUái ::-i ^ íi , 
He advertido en los QudStor o 1 1 
Crecientes y medgtuntes^ 
Alientos, y desmayos* t .. '^ ii., 

Se que á la Primavera i- 
Sigue el seco V«iano^: :. ; : i 
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T la noche funesta 
■AI dia alegre y claro. 

T aun sé que aqutttas cosa* 
( í Cómo podré negarlo í) 
Son imagen muy viva 
Del bien que yo idolatro. 

i Mas qué ventajas logra» 
De lo que yo te alargo. 
Si las copia en lo bello, • 

No en lo mudable y vario? 

Es Sol , mas siempre ñxw 
Es luna sin desmayo: 
Es primavera eterna: k ' 
Es dia perpetuado: 

Pues cesa , pensamiento. 
Cesa siquiera un rato 
De aumentar mis temores 
Con proponer mis daños. 

Que siendo de constancia 
Mirla , prodigio raro, 
Ni ella puede mudarse. 
Ni yo puedo pensarlo. 



EN LOS OIASDS ZÍSl 

XH o sale tan gallarda 

Por las doradas puertas - * 
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Bel Oriente la Aurora 
En las mañanas frescas, 

Como hoy en las oriUat 
Del Tajo te presentas, 
O bella Lisi miai 
A celebrar tu ñesta. 

Al paso que los giros 
Be la celeste rueda 
Tus bellos años forman;^ 
Tus claros días cueiitan: 

Con pasos floreciente 
Tu verde Primavera 
Vá caminando al grada :. 
Be juventud perfecta. 

£1 tiempo que g^rosero 
Castiga otras bellezas 
Con amas que envilecen^ 
O con rugas que afean, . * 

Vá pintando crkttk rostro 
Con mano sabia, y diestr4^ 
Mil gracias peregrina^ 
Mil perfecciones nuevas» . 

Brilla en tu frente hermosa 
La luz muy mas serena: 

Ni mas ta|fenjl®i«it« .' ^ 
Su rostro al Cielo muestra 

La Luna plateada r.. - . 
Que el tuyo tú á h ti^r^ 
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Do imprimen hoy tus plantaa 
La delicada huella. 

Xk>s ojos,.., Musa;mia| 
2 Cómo mi voz pudiera 

Pintar los rutilaotes 

< 

Ojos , que en pos me llevan? 
2 Quien me dará que junte 
Del Sol la luz inmensa. 
La sombra de la noche 

Y el fuego de la Esfera 
Para pintar sus bitilos. 
Su gracia y y su viveza? 

Juegan sobre tu boca 
Las risas alhagüeñíu, 
T en el ebúrneo pechor 
Tesoro de belleza 
Derrama su blancura 
La candida azucena. - 

Ay tristes ! ay dichosos! . 
Los ojos que te vean, 
Dichosos si te agradan. 
Tristes si los desprecias. 

Aun en la ausencia dura 
Mi alma los contempla, • 

Y su luz la embriaga 
Sus llamas la penetran. 

Mil veces bien hadado 
£1 Joven que aiñtéicx 

G, 
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£1 gozar para siempre 
De tu amable presencia. 

Logrado habrá en ti sola 
(Ó venturosa estrella!) 
Un Cielo , un sol , un Fénix, 
y un diamante en fineza» 

Nunca tan claro cielo 
Las nubes obscurezcan, 

Y sol tan refulgente 
Jamás ocaso tenga. 

Tu vida á los Diamamet 
En duración exceda. 

Y la ficción de Arabia . . 
En ti verdad se vea, 

Y tus amables Padrer 
Con tus hermanas sean 
Testigos oculares 
De edad tan duradera^ 

Esto escribía Delio 
A su Pastora bella, 

Y en verso lo cscrlbia, . 
Que como en tanta fiesta 
De go2o pierde el ju^eip. 
Por eso dio en Poeta. 



< ' 



EL DIGAMOS DÉ MIKMO: 
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bigamos, blanda Miisa, 
Digamos de Mireo, 
Digamos el fracaso, • 
Digamos el suceso. 

De Mireo y Cupido 
Digamos , y cantemos, 
Del uno la venganza, 
Del otro el esearmientúi 

De Mireo digamos 
Filósofosevcro, 
Que amar juzgo delito 
Ageno de hombre cuerdos 
De aquel que motejaba 
Con risa el embeleso * • 
De Batilo en Filena, 
y en Mirta el de su'DcÜo. 

Digamos como un día 
Pensativo y severo, 
Por la orilla del Betit 
Andaba descubriendo 
De la naturaleza 
Xos ocultos efectos. 

Digamos que Trudina 
Por un casual encuentro 
Dio materia mas noble • ^ 
A su empezado intento. • 



Qi^o adYcrtir'cn etta . . , 
Quü era aquel veneno, 
Que de los hombres turba 
Los iy> acordados pechos». 

Y como el otro sabio , 
Observador protervo, 
Que intentó del Vesubio 
Comprehender el misterio; 
Escaló la alta cumbre, 
¥ averiguar queriendo 
Del incendio la causa - 
Pereció en el incendio: 

Asi las perfecciones r • ; 
Contemplando Mireo 
De la sin par Txudif», 
Notó un extraño cerco 
Sobre la frente hermosa , 
De pelo corto , y crispo: 

Paróse á ver la caus& . . 
Del bello fenómeno. 
Ay triste! que era el Ah^Z 
De do el Niño severo, r ¿^ - 
"Que «n pos de la Pastora 
Tiraba el crudo nervio, - - 
Le disparó una ficchft.:' . ■ : 
Y atravesado el pecho, 
Sobre la verde grama 
Cayóel triste Marea v 
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Y el Dios, no bien vengado 
Tomó un solo cabello 

De la madeja herniosa 
De la.Pastora , y presto 
Le ató de pies y manos, 

Y con burla , y desprecio 
Se lo entregó á Trudina' 
Como manso Cordero. 

Y dando carcajadas' 
Volvióse el, Niño al Cielo 
A consolar la pe^a 

Del cuidado materno. 

Y del vecino Bosque 
Sin niSmero salieron 
Pastores y Pastoras 

A celebrar el hecho. 

Ellas forman mil corros 
De las manos asiendo. 

Y ay rosamente mueven 
Los bien tallados cuerpos. 

Los Pastores cantabria 
Muchos discretos versosj 
' No me acuerdo de todos, 
Diré los queme ac^erdo. 

Nadie de Amor se buric 
Ni rehuya su imperio: 
Quien presuma de Estoico 
Téngasete por necio. 
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Nun» digáis Pastores 
Quindo no estáis sedientos, 
Y aua Tiendo el agua tuibis. 
De aquí no beberemos. 

Esto digamos Musa, 
Siempre digamos esto, 
X nunca mas digamos, 
T no digamos mtaos. 

Digimos.... pero cesa 
Musa , que si Mireo 
Tuviere mas digamos, 
Mas digamos dirémot, 

A LA QUEMADURA DEL ¿EDO 
A Fito. 

S2j\ ciso que ha pasado 
Coiuigo Filis bella, 
Por mas que tú lo a&rmes 

>io cí fácil que locrca- 
j Como podrá creerse 

Tan extraña quimera, 

Qual c3 el que á la nieve 

El luego abrasa, y quenu^ - 
Puc; tanta repugnancia 

£1 caso representa 

De que á uno de tus dedos 

La ilaina se le atrera. 



( 107^ 
Por mas,^ue nfegra cima 
Le ciñe , y le rodea, 

Y por la craz del laxo 
Xo jara ^ y4o pr&texta; 
Nunca creeré tal cosa 
Mieatras que no te vea 
Apreader de tus daaos 
A sisx meaos severa 
Con los que tus dos ojos 
Abrasan y y atormentan, 
Que semejantes casos 
• Al mismo Amor enseñan 
A templar sus rigores, 
T suavizar sus flechas. 

Escucha , Filis mli, 
£1 caso que se cuenta 
Del hijo de la Diosa 
Que en Pafo , y Gnido reyna. 

Dexando á un lado el Arco, 
La Aljava , y las Saetasj 
Oogieado andaba flores 
Cupido en una Selva. 
Vido una fresca rosa 
Que la prisión estrecha 
Del capullo rompía 
Esparciendo bellezas. 
Cortóla , y en su centro 
Vio una oficiosa abeja, 
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Que dulce miel libaba^ 

Y la dorada cera. 
Tomóla por las alas 

El ni&o incauto , y ella 
£1 aguijoa esgrime 
Coa tanta violencia, 
Que en uno de sus dedos 
Clavado se lo dexa. 

Con el dolor insano 
El tierno Dios se quexa^ 
Turbando con sus lloros 
Los cielos , y la tierra* 

Volando por los ayres 
.Con voces lastimeras 
Fué en busca de su Madre: 

Y puesto en su presencia, 
Con tiernos puchericos 
Le cuenta su tragedia* 

Mas la prudexue Diosa 
Entre tierna y risueña, 
Le dice: ^ aprende , hijo^ 
f>Á usar de mas clemencia 
99Con los flacos mortales 
mQuc imperioso atormentas. 
»9Pues si la leve punta 
9) De una mosca pequeña 
99Te causa tanto daño^ 
itQue el dolor t« caagcnai 



V i qué sentirán los hombres 
síQuando de tus saetas 
wDel duro arco enviadas 

» Penetrados se vean? " 

Desde entonces Cupido 
En su daño escarmienta, % 

Y hiere menos veces, 
O con menos fiereza. 

, Asi tú , ó mas piadosa 
Ya desde hoy te nos muestra 
Con los que tu? dos qos 
Abrasan , y atormentan^ 

O el ciaso que ha pasado 
Contigo , Filis bella, ^ ' 

Por mas que tú to afirmes, 
No ^« fácil que lo crea. 

^ Lisi malaqueMa. 

N^i Ja rubia Calipso 
Mostró mayor terne?:a 
Quando déla Isla Qgigia 
Ulises se le ausenta; . 
Ni la famosa Dido 
Hizo mayor fineza 
Subiendo al alto techp 
A ver partir su Eneas; : 






(no) 
Como ha debido á Lisi 
Divina Malagueña 
El malhadado Delio, 
• A quiefi la suerte fiera 
Dio la dicha de amarla 
Al tiempo ¿e perderla- 

Yacía en blando lecho... 
Oh Delio I quánto yerras, 
Pacs dices que yacía 
La vida que te alienta! 

En blando lecho estaba 
De mil cuidados llena, 
Que el sueno de la noche 
De sus ojos alejan» 

El ruido del Caballo 
Lleva la triste nueva 
A Lisi de que Delio 
tara siempre se ausenta, 

y toda poseída 
De singular fineza 
El frió despreciando, 
( Que otro fuego la quema ) 
Salta del casto lecho 
Sin buscar mas decencia, 
Que la que al acostarse 
trcvieae una doncella. 

El cabello sin orden 

Cjiarameate demuestra 
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Qtianto aventaja al art* 
La fiel naturaleza. 

£1 cambray delicado 
Avaro y cruel intenta 
Cubrir el bUnco pecho 
Tesoro de belleza: 
Y ea parte lo consigue^ 
Pero á la vista dexa 
Dos breves emisferios 
De nieve que le afrentan. 

De'la breve cintura 
Ayrosamente cuelgan 
Los lienzos que á los ojos 
Roban mejor Elena* 

Nunca la fresca Auror^ 
l$ie levantó tan bella 
A desterrar las sombras 
De la noche funesta; 

Jamás la blanca Tetis 
Cumplió su anual prouiesa; 
Al sepulcro de Aquiles - 
Con tanta gentileza^ 

Como por dar á i>eUi9 
La vista postrimera * 
Salió del lecho Lisi; c 
O Musa , si la vieras ( 
La cerrada ventana 
Con presta diligeaci^ 



I 
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Abre : se asoma : mira: « 
No vé á Delio : qué pena! 

Mas cómo era posible 
Si ea una sazón mesma 
£1 Alva se levanta, 
Y la noche se ausenta ? 

Lisi , se vuelve al lecjbo: 
Delio y triste se aleja» 
Entonces ignorante 
De tamaña fineza. 

Mas luego noticioso 
Sienteal doble la ausencia, 
Se quexa de su suert^j^ 
Blasfema de su Estrella, 

Y al ayrevago esparce 
Tristísimas endechas. 

Vé á Málaga voland^i , 
Mi dulce Cantilena, 

Y g^za la ventura r> 

Que á tu Autor se 1^^ niega» ., 

Y si logras la dicha 
De llegar á las bellas 
Manos de Lisi hermo^. 
Mil veces se las besa: . . 

Y vuelye luego , luego, . ; 
A traerme las nuevas i r 
Alegres , si te acoge, ^ 
Tristes , si te d^iiccha. 
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TRM)UCCION HBL SALMQ VIIL 

H^uán grande y admirable, 

O Señor, en quien nuestro bien se encierra, 

Es tu nombre adorable, 

En toda-quajito cierra 

Jj?L redondez inmensa de la tierra! 

Pues la magnificencia 
Oue en tus excelsas obra3 se ha mostrado 
En poderío y ciencia 
Asi ha sobrepujado 
Que mas que el alto Cielo se ha elevadQ* 

Sacaste tu alabanxa 
Pe infantil boca que 9ua enjuga el pec^o; 
La enemiga alianza 
CQíjfundida , y deshecho : t 

El odio vengador y su despecho. 

Que si los Ciejos mirp^ 
Esmero de tu Q^apiO Qm^ipotente^ 
Y el desvelado giro 
De la luna luciei^© ; .- ; , , . 

T de Estrellas el coro ref ulgentej 

Luego digo admirado: i ■ . 

Qué ^ el hombre q^e tanto le q^ficaigeQef . 
Tu amor? ó el engendrado 
Peí hombre , que mil veces 
Con tu visitación le favoreces! 

H 
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Poco meaos U hiciste 

Que él Aagel , y de faoíior le toron&ste^ 

T gloria : y le pusiste 

Luego que le formaste 

Sobte toda$ las colas que criaste* 

' T todo sometido 

Lo dexaste á sus pies y á su tnandado. 

El rebaño vestido^ 

De lana 9 el Buey pausado, 

T quáíitó pace yerba ea líionte 6 prade. 

y las ligeras Aves 
Que alzan el vuelo i la región Vácia> 
X los pescados gtaves, 
Que cruzan á porfia 
Las ¿^das ét la mat salada y Tfi%. 

Quin grande y admirable 
Ó Señor y en quien mie^lx>%ieti«t«aaitíhk^ 
Es tu nombre'^dól^ble - 
£n todo quanto cierra 
La redondez inmensa ét la tiert;ii 

Al Padre poderoso 
Al Hijo sin fin sabio y al Sapema 
Espíritu amoix>3o ^ ^ 

Se dé el honor eterno ^•"" .. - 

AhoriTr^iSlcmprc y por $f^ ttm^tdtbij. 
Amen. . . V 
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THáSlKXtail DEL SALMO Jt 






ara qué me dcdb (si ca Dios confio): 
Sus y corre ^ aguija^ vuela , y cotno el Ave 
Traspasa; d monte y la encumbrada sierra? 
No vea los muchos que con pecho impío 
Aparejan el arco duro ^ y grave 
Aljaba que saetas mil encierra^ 
Para herir caxkcuko al inocente S 
No ves que han derrocaclQ 
Al suelo prestamente 

Quanto tu en luengo tiempo has fabricadpt 
Mas qué hice To cuitadol 
Ni de quién temeré si desde el Cielo' 
£1 Señor , que en su Santo Templo mora. 
Sentado como Jue^mir^ piadoso 
La causade los pobres , y su duele»: 

Y de los hombres la concieacia expiara 
Con juicio riguroso^ , 

Y pregunta impaccial 4 cada vt^o 
Al justo y ai implo 4e coadune. 

Que el que ama la toaldaá , a]M)rF€e$áá 
Tiene i suteisqka alma. T DIes altraSQ 
Lloverá los peligros per áéq«ie#a 
Sobre los pecadores : su b«bida 
A los píalos : y «ueHe posi^kñétg, v 
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Serán fuego y aiufre , y al airado 

Viento tempestuoso corrompido. 

Porque es justo el Señor ^ y «jempre^ainasite 

De la justicia ha sido, 

T á la equidad miró. de buen semblante. - 

'. TRADUCCIÓN DEL HIMNO 

• - - 

Verá Creator. 



V, 



en Criador Espíritu amoroso, 
Ven y visita el alma , que á ti clama» 
Y con tu soberana gracia inflama 
Lo$ pechos 4ue criaste poderoso; 

Tú que Abogado fiel eres llamado. 
Del Altísimo don, perenne fuente 
De v^la eterna , caridad ferviente. 
Espiritual uneioa y fuego sagrado: 

Tú te infundes al alma en siete Dones: 
Fiel prpinesa del Padre Soberano: 
Tú eres el dedo de su diestra, tnano: 
Tú nos dictas, palabras y razones. 

Ilustra con tu luz nuestrp^ sentidos 
Del cqF9Z9A-auyeut4 la tibieza: 
Haznoj^ vencer la corporal flaqueza^ 
Con tu eterna virtud fortalecidos. 

Por ti nuestro enemigo dti^terr^do^ 
Cozemos de paz ^aota ct^jr^dera;. \ 



T siendo ttucstra guia en la carrera/ 
Todo daño evitemos , y pecado. 

Por ti al eterno Padre conozcamos, 
T al Hijo soberano omnipotente) 
T á ti Espíritu de ambos procedente 
Con viva fé y amor siempre creamos. 

Toda gloria sea dada al Padre eterno, 
T al Hijo de la muerte. victorioso, 
Y al soberano Espíritu amoroso 
Ahora , y sieippre y por siglo sempitemo*^ 



TKAWCCION DEL CAfmCO 

Mügnifieat» 

^ «Oulaba y engrandece 

Á su Dios y Señor el alma mía: 

T en mi espíritu crece 

El gozo y alegría 

En Dios mi Salvador , en quien confia* . 

T porque se ha dignado 
Mi baxa condjkion mirar clemente. 
Mi nombre celebrado 
Será de gente en gente, 
Llamándome dichosa eternamente* 

El poderoso , y pió, 

Que Santo es su reaombjre y larnamento. 



Ha obrada «i fitvoí mío 

Maravillas sin cuento, 

Que excedea todo humxQO enteiiidifBiema* 

T su graade clemencui 
Se exteiideti propicia eteroatioente 
Á toda deiceadebcia 
Con t9ü que toda gente 
Le doble la rodilla revcreote. 

De fortaleza y brío 
Araa6 Stt btñzú excelso poderos^^ 
T confundió al impío 
Soberbio presuntuoso^ 
En Ais d^^tíios .vjujos orguUosd» 

De ia encumbrada silla 
Derribó al poderoso y engreído^ 

Y á la plebe sencilla 
Del estado abatido *> 

llasta el Solio de<}lolia.ieiia suMdo; 

Colmó al necesitado 
De bienes soberanos con lacguexiij 

Y 4 Tkúleatíñaoia 
En su falaz riqueta* 

Dexó vacio «& i&iSeM polxrefca. 

En gracia ha recibida 
A Israel , recordando Ai detnent^a: 
Como hubo prometido* 
A la antigua creencia^ 
ÁAbrohan^ntoTflidtlfitMáeQck* ' 



Al Padre se^ U gloria 

Al Hijo , y al Espíritu c^atads 

En eterna memoria: 

Como siempre fué dada, 

T será por los siglos tributada. 



TRADUCCIÓN DEL HIMNO 
Te Deum laudamus. 






y os Señor por Pios os alabwiQt 

Y vuestro Señorío 

Sobre toda^ las cos4$ confes^imos 
Padre eterno de inmepso poderío 
Os venera la tierra, 

Y quanto el Orbe encierj:;;!. 
Por Angélicps corxjs sin r^ ppso, 
Los Cielos y las altas potestadcii 
El Querubín y Scrafia J[Qzq^ 
Con in^cfisaote cai^ 

Os «ntoaím d SantPí Saato , 5l|fl««ij 
JSeñor de los e^é£Cj|:<9s itejxijUfe. 
Cielo y tierra rebosan vj^up^tr^i flof^t 

Y magestad : el co^Qglor|«tfQ 

De Apostóle» ^ ¿eji ^ÓBiero plfii^íj^ji» 
De Profetas y jexercito aavea^il^C 
De Mártires triunfantes^ 
Os alaban .^m^iikstantes. 
La Iglfsi^ p9Jr el ctui^io 

H4 



(no) ^ 
Os Confiera por Padre omnipftteúte) 

Y á vuestro venerado 
Unigénito Hijo coeterno, ' 

Y al Espíritu Santo juntamente. 

Ó Ungido del Ssnor ! Ó Christo amado! 

Tú eres Rey de la Gloria: 

Hijo eteriial del Padte Sempiterno. 

Tú > habiendo de tomar el ser humano 

Para librar al hombre qut criaste 

Con ser inmenso no té dtdignaste 

De la estrecha clausura 

De las entrañas de una ITírgen pura» 

Tú vencida la muerde nos abriste 

Coa poderosa mano 

Las puertas eternale^' 

Que la culpa fatal había cerrado 

A todos los mbrtales. 

Tú á los Cielos subiste 

Y á la diestra del Padre estás sentado, 

Y vendrás' íx)mo Juez justo y severo 
A juzgarnos el dia postrimero, 
Dia. terrible y triste. 

íor tanto ahora postrados 

Favor pedRmós los que redimiste 

Con tu sangre preciosa 

Haz qjixt en suerte dichosa 

Con Uis SantdS seamos humeracbs^ 

Salva tu ^(fel^ y la heredad preciosa 
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^e por j[)ropia elegiste: 

Y acia tí nos dirige eternamente 
Con devota porña. 

Cada dia tu nombre bendecimos 
y por todos ios siglos le alabamos. 
Guárdanos sin pecado en este dia: 
Piedad , Señor , piedad á ti pedimos, 

Y asi como dé ti siempre esperamos^ 
Tu gran misericordia consigamos: 
En tí espero Señor continuamente^ 
No seré confundido eternamente. 

A UNA PINTURA CONFUSA 

de la gloria*. 



OCTAVA. 



ir, 



na rara visión que representa 
Un conjunto de varias confusiones • 
En color de azafrán y de pimienta, 
Donde á costa de muchas atenciones 
Solo nota la vista mas atenta 
Manos , patas , cabezas , pies , y alone *^ 
Por qtié motivo se ha de llamar ghriai 
^o era mejor llamarla pepitoria? 
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A UN ORADOR CONTRJHtCHOi 
zazoso , y sapbrico* 

SONETO. 

btijo con bonete clerical 

Que viertfif la doctriaa á borboUoa 
Falto de voz , de afectos , de mocioft^ 
Lleno de furia , ardor , y odio fauh 

La colera y despique por igual ' 
Dividen en dos partes tu. sermón. 
Que por tosco punzante y sin sazón 
Debieras predicárselo a un Zarzal. 

Qué prendas de Orador en ti se ven? 
Zazoso acentOy gesto pastoril, 
£1 metal de la voz qual de sartén, 

Tono uniforae qual de tamboril 
Para Orador te faltan ñus de cien; 
Para Aradc»: te sobran mas de mil. 



A UNA SEÑORA QUE SE SJUEXABA 
de qm kubksfin tratado á opra antes 
tjfie á eUa. 



s 



i un Ca minante penáf a 
De sed , y junto al caminq^ 



(»3) 

Por acaso peregrino, 
Una fiíeateciUa hallara, 
T no siendo la mas clara 
£1 agua y bebiera aquí, 
Aunque no lexos de alU 
Otra mejor agua hubiera, 
Extrañaras que bebiera t 
Pues ésto me pasa á mi. 
Si un infeliz oaufragára, 

Y á una tabla que encontrase 
Gustoso la mano echase, 

T así la vida salvar a$ 
Hubiera quien lo extra&ára, 
Ni juzgara frenesí 
Porque tal vez por allí 
Pasar un barco pudiera, 
Que al puerto le condttxcr;^ ' 
Pues esto me pasa á mí 

Yo soy aquel Caminante 
A quien la sed desalienta, 

Y en amorosa tormenta 
Soy infeliz naufragante* 
Ya os he dicho lo bastante 
En comparaciones dos: 
Hablad Señora por Dios, , 
Que ese silencio me abrasa: 
Esto es lo que á mi me pasa: 
Pecid lo que os pasa á vos. 
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CENSURA DE UNOS SONETOS 

acróstícos. 

OCTAVA. 

£/sos versos que ves tan adornados 
Ko son efeolD » Mirta , de gran ciencia 
Por Pintor , no Poeta , son formados, 
Maá que obra de talento y de paciencia: 

Y aunque acia varias partes ordenados 
6iei!tipre tienen su cierta inteligencia, 

Y forman con las letras mil juguetes, 
No son Sometos , sino sonsonetes. 



Á LA NOCHE PINTADA 



DÉCIMA. 



Jl^ 



qué luz examinaste 
Gran Vernet la noche obscura 
Que en tu famosa pintura 
Tan al vivo la copiaste! 
Si de noche la pintaste, 
jQué luz tu pincel galo? 
Sidedia : no sé -Yo 
Como -tanta obs:ciu¿dad) 
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Juzgándola realidad, ' 

Su luz no la disipó.. 

Adon BARTOLOMÉVAZQUEZ 

habiendo gMvado la lámina ¿k 
S» Agustín,. 

QUINTILLA, 

'Gravaste , 6 Vaáquez divino, 

Esta« vez con tal primor, 4 

Que en tU' buril per^rino, 

Con ser tan grande Agustino, 

Parece.mucho mayor. 

TRADUCCIÓN DEL EPITAFIO LATINO 
qu€ el BenioQ "hizo á Rafael. 

T 

JLlle bic est Raphael, tiinuit,4uo sospite, Tlnd 
Rerum magna parens , & moriente iB0.ri 

TRADUCCIÓN. 

t 

Baxo 'esta losa dtira 

Tace aquel Rafael en cuya Tida * 

La gra»madre natura ' 

Temió ser excedida, 

T quedar con su muerte destruid . 



OTRA. 

Aquí yace Riíaét, 
De quien Uatura admirada. 
Recelo por su pincel, 
Viviendo él ser superada, 
T morir muriendo él. 

ÉGLOGA COMENZADA CON MOTTFO 

de la exaltación al Trwio > y prpcíflmoeron 
de nuestra Augusta Sob$ram 
Carlos IV. 
Batih. Jklia. 

Batilo. 



B. 



e dónde > Delio amado, 
Taur extraña alegria? 
jPWdo Jbá fue <a este sitio recostado^ 
Arreglando tu lira i tono triste. 
Con fúnebre Elegía 
A toda la ciheta ¿ntecnociste 
Moviendo tu lamento 
A tomar interés en tus pesanei 
Al ledo Mañzua^ei, . 
Que el pecho alzó del axtsweo asiento: 
T ora de gozo el rostro transportado. 
De yedra , y imtyM vecseoí corudo 
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Rodeada la frente, 

Festivo , sin cesar , alegre cantas 
T á tu celeste esfera el son leramas, 
y el nombre Carolino juntamente. 
El nombre Carolino, 
Que en la ritiera suena de contino. 

I Batílo. 

No te admires Zagal si en este dia 
Es mi gozo excesivo, 
A tocar en locuraj 

Que es extraño el motivo, 

Y á veces es cordura 

Perder el seso.Ó amad* Patria mk! 

felices edades. 

En que la alma virtud es ttmlis^z, 

1 en trono Real sentada! 

Ya se ven humanadas las Deidades 
En medio de la plebe alborozada. 
Ya torna el Reyno de Saturno y l^xea, 

Y derrama Amalthea ^ 
Del rico don Sagrado 

Los bienes sin medida. 

O dichoso el Zagal i quien « dacfe 

ül comentar Ja vida 

En tan feliz momento ! 

Paced , paced Pastores lákronente 



Seguros de invasión de Lobo bajnbrientOt 

Canud alegremente ^ . 

Nuestras glorias futuras, 

T el pombre Carolino juntamente* 

Ó dichas! 6 favores! ó venturas! 

Ó Carlos deseado ! ó dulce Luisa! 

Venid 9 tiempos , venid á toda prisav 

Jklio, 

¡ 
Bien hiciste en decirme que no er^t 

Locura consumada tu alegriaj^ 

Que por tú la tendrii 

Quien como Yo te oyera 

Decir cosas tan varias presuroso^. 

Sin proseguir alguna sen alada, 

Üi hacer alU parada; 

Qual en valle abundoso 

Sexa la hambrienta oveja mal pacida 

La granu comenzada 

Del codic;i^do nácar atraída: 

qual la mariposa 

Que toca en varias flores desvelada, 

T en ninguna reposa. 

2 De dónde , ^n^s , tú fált^i dé cordura i 

I Qué frenesí de nuevo tfe fia tomado, 

giendo Pastor de juicio, acreditado. ? 



** 
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Paes qué ? No ves trgca^k I^ natura) 

En el prado florido 

No ves el resplaodor , quaodo á Diaa^ 

£ii diversión liviana 

"i 

Detieae ea Latlwos «1 Pastor doroudoJ 
No ves por los oteros 

Saltar las Cord^rill;^,. - 

Retozar ips Corde;:ps, 

Volar los Colorines en quadriUas? 
CTo esciíchad ^ áiviao no apr«adiáQ /. ;o 
Canto del Ruiseñor.,, que la zelosa 
Consorte reconoce desde el nidoj 
Donde ea cama owUída. v \ ;♦ A ^ 
Fomenta cariñosa 

La familia en los huevos escP9d)u]($ti. . 
No ves subijp.a|l delobordcando . . ; . ; ^ 
La Calandria parlera : : -: 

En justa propordnuí la voz alzando^ : . 
T luego se desouesa a la pradi^a * 
Precipitadamente? ,: ...í.-í.. .. . 

No es aqu^ll» qtLQi^US^üÜÜU eD'.j:iM«V^ 4(9^^ 
La Tórtola ,dpli^tíí,?.... ui tuv-^úvu::-: • ^ 
Del monte en la ladera* ;] , -.;>? i,.. 3-^. 
No miras,^.alR»iidl9Qf;96riecifiOítei j : . ?.; 
No sientes la fragrancia . . . u i ¿ 

I 



De las rosas que nacen por do quiera I 
y todo en medio del iñ^rao crudo ? 
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Tanto tu goí6 "eAftfeiicirte'^iMby 

Que juzgues cosas tales ^^ 

Las hogueras V que M mM^tra^^ alegría 

Encieoden lo^ Zagales ? ' ' > 

1 -•••••••••••••••••• ^••••«•«•«^«••(^•«••■«^••••4^«é.«#»*ii«'*M#»/>V'*0a***('éS»«» 



A J 



/ '1 



'. ? r . ' i . ^, - ''■' "-I - ', 1 ., ; I 

CANCIÓN 0(MMQI»rEADA. ^ r. -•:; 

orquétéHl&lí^diliiilitd''''' ""--^i i').* *>.i i I 
Darro y porqué^^'ltlllfi&'^ja^uidá -^^^^ /I 
Tu nombre no has oído? ri^hcq r.l ::..:■:• i> :.J 
Áy ! dexa pL^^é^Jffcy €Í baiamx^i • ^' i <. ^ 
y tori^a á daí <tóiiiil5to'yat^la*'< o - ^ :♦" * cT 
A tu angostura umbria: ' \'j^í.íu; • »,' _ ;l 

Del triunfo llevas tú todavía §ÍétíÁ. i i í 

Aunque del seno üiozzti.:! zl .:^ . . i. r 

Los dos nacdbdi£dfta0$ttiMisÉitai%^ía^, ^ » j; 
Piugp a la soberana ^ í^íiltj:.::! Ll . .;.. :.. o^I 

X 



Mano hacer deJrkdidi^tta^etojíÁ .;. : - nncT 
Para estoiiliisietú rKQ«i;»u49ÍV: . .u l-. ukT 
En tus raudos ar¡ítad#4í- ^ >.„J ^i:;;: , 






No td ^nnaft íOr Sdom*^ .. í . < . • ^ 









Que el Ifísnfa litlifcofi ifarJuil fttekPilfc 
Y puso á la inocencia 

Por csQ^ámiieazxQífmsigskSiáalet^ . . ./¿..a 
Los Dioses inmortales 
A ser á^TskaviíidaíihuiiiBe^ .^i ^;jp t 
T en las maridas tisvr^ckulsigmdo^bl oh 

-|, O/ í' «' r (\: rA> ■" '. .:. ■// - . ' 

JMIg:0¿e»a fw ah cató ia#yÍ8taW# ' ^i 'C 

Invadió la Es^fidbíiffoíurquiay i 

Juzgando 4^^^ ¿>>^ptttdaacabaiáa ^; 
De una ^z con la g«ate miseraUf; 

Y reusada , al M^^a^ca. r«»pctabkl,' • .. ' 

La gloria militar r«bajairia. ' 'j j - 

£1 Páebte o&ee« 4 Cariq^ 4 ]^«ifi$l , ;^:.. 

la 



Dones mil del tesoro üiagouUe ' 
De su amor : y per Carlos ^negoclada^ . 

Viene U Paz ^on palma dt victoria. 

La Guerra crud , hiiyebd^ aprcsorada, . 
Tantos despcgos^dtoca ia miestsa tierra 

Que Carlos de laJPaz saea la g^om, 

Y el PoeMo la abundaiieia de la gocxnb 

> < 

Á LA MUERTE AEL M* 60NZ^££2, 

Sfagta : por IK Xa» Fb%ucrai j^ Siofi. 

or qué gimi^dnílas dÉkstes eumfaris 
Donde fulgura ti SoL^ y obscurecidas * 

Las SacrasPotestodes se . asombraron? 

Pof qué «n sus lectios-cándidos soaaroa . 
Desventuras los Justos \ y sintieron 
Latirles con ^VoT'Ip^ cdrázonesl . '. - 
Por qué latien invulnerable; y pitx% 
Enlutó la Virtud , y los Axnores 
Con desoladas voce¿lamehtaron? 
Ay ! Ay ! Amigo regalado y tierno 
De mi amor 1 9 de mi ^bicn.4 U muerte .iMimtdU 
Desde el carro iaferaalj^bcabecida , . , 
Segó tu cuello en «si^.fieroinstaiuel 

Yo lo tendilaba larg« tiesipo babi^: 
La color i^^ mu^rtejd^rríim^ida 
Vi con terror sobre sttiaÁ Amable 
Masquelaglwiay que4BJi%cQr;a;r4d« . 



Con paso inalterable discurría 
La despiadada ñebre devorando 
Del excelso vivir el almo aliedto* 

Ella á ^us ojos descubrió ensañada 
Xx>s hórridos abismos de la tumba 
Coa tardo horror : en sos entrañas hoodaif 
Se deslizó , y ciñólas anchamente 
Inexorable á la piedad y al llanto. 
£1 Amigo infeliz del alma mía» 
El varón: ado)Kible en i^uy^ boca 
La ciencia y las dul^^uras se escondían 
Sinti9 , y gimió : na|;ural^za inmensa 
Arnuda tle sus Ley$s . yacedoras ^ 
Vio conjurada^contra A: (piaron . ^ „ t 
Su oreja Ips^ardiénteft alaridos 
De los que amaba con su amor^: turbi^rpa 
Sus tristes gritos a;queUa alma hermosa 
Para el amor y la virtud nacidaf . ., 

Tormento igual encrudecerse solo ., 
En contra puede del mottal supremo 
Que ai hado atroz el ako cuello rinde* * 
Ni el homicidio torvo en aq.uel puntp • 
De monstruos gemebundos coronado 
Las tímidas entrañas le devora. 
Ni la cabeza ensalza espantadora 
La calupinia sangrienta y fementida: 
Ni la Esposa engañada , m inocetite 
Virgen I bittbdt «pa perfidia infoAda^ 
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líí hoUada sin p^r la ley ^eritei' 
£1 Sabio mueif cotsaib á BkA ; que iddiaa 
La fregué de droeti la^ sonante espanta, 
A los OrM^ iilcógiiitos llevando 
£1 tórrenle infiaiñidó de iu lüicb]n&: . 

m 

MI üátáúé A {A^sttMeco: Instante; 
Con esa fuerza Impávida Jerisie^ 
Sublime , generoso ^ liusire , ardiente- 
Goi^zalez , luminar glorioso , y timbre 
Dei Pueblo de Tlíbái^ y «us regiones 
Fecuadfti ^"dolce, éiicámádor, ailianité 
Qual los ^Aiigéleá puros del* oUmpo^ 

Lloradle Amigos y á quien «quiso tasto^ 

I 

Los que sábela ücúrai: v^ y 4as ternuras 
Del humano staíiá píiMaáÁ dkhososf * 
Llo#lí^ i ¿litós sía cesar f cuitosos 
Al túnfüló véléiD^-, ddJd^sftaBMU 
Sombras que \k ^^ékA^ytitrtítíB senu ' 
En cuya foññé 6^ sé^aArmá d jtiando 
Y la defekia iü hi ^rMdés: sombras, 
Permiiidáie é9trliG¡harlé'C(ift mi ^nó^ 
T sellar lui Si< if^dM^o el be^cí trine 
De paz , f^ áolof j y 4é i& kiuertá 

Ó delicia inéfttWe! é^oria Áúxi^k - 
De la virtud , &kíi*té to 18» 5 iñmi^Toík 
Sesenta aft55 )^:gltírta , y^4 táletitóSj ' 
y el pasmo dé tsik)¡bnB.ib^Íáiíñüs, 

Del sdf^ikm^ M Í<}$4|im%é^iM5dmttrot . 

c * 



Taee sumida j|<)i|eUa graa cabeza 
Do taatas lu6ef;y. saber morabj^ci- . 
El Genio del.luMrror.coa maifo impia 
Cierraia boc9.<deUcíosay blau4a . 
Que jamás iii|«j^ , jai la aiA^gui:^ , 
Vil , mancilló con poazQOpso alio^Uv ^ 
Los ojos yr^^uejyouajroA 'veces tai^itas 
Nacer la clara j reluciente aiurorjj . _ . - 

Y eii albo cerco -del f i Jgeme ^: 

Los que al Cielo se al^abaa , esparcieodo 
Lágrimas , pior ias i^^tas ¡de los; bQ¥n^^ 
La nochexubre semplteou y fria, 
O ! dolor ! ó graA Píos ! ó fuer^ íosana ^ 
y ley terrible de morir ! ó Amigo 
Dulcísimo «/jv leal, de.iuis en(ra¿as ! 

Cronzalez. tura ua jiisto j^ira ikn profundo 
Sabio , explendof d^ Ja Española ^ute. 
Del ten^roso <;lau(stro $u los roxiro^ 
Vio la luz , y ^niróij y «1 fuerte la^p 
Del ciego etror con uo^le :yíia de^j;o: 
Las Musas descendiendo cf^ rau4o vuelo :. 
Le trajeron la Lira oamipóteatp . ,. ,^ 
Que la verdad , y Jos deleites .c:y^ta„ 
Sonó 3 y el qrimen en su horrendo p^priA , 
De llamas , re.tgmbló de^pavorifip; . 
Sus furias veladoras ^r&s^iigjricAt^s... ;. ■. ' 
Alaridos l:\niarQaborEo,Jf9sps4. .... .^ 

Y mordieron ,el vclyq j y reb.rawarojj. 

l4 



La virtüd'sonrio ; y su iectá fréiirei 
Bella , qual los jardines de Oriente 
Las inmohales gracias rodearon* 

Y la superstición ^ su bronco trueno 
1t sus espantos derrocó humillada 
Herida de la gran FiloSofias - 
Que solo la explendente sobef ana 
De las ciencias > milagro de natura^ 
HoUar pudo á tía sierpe antigua y braf'á» 

La que á laiifana y prepotente Europa^ 
Osó sacar de la región del llanto, 
Desde Bizanzio, ^ do se edlpsa el dia. 

O éon (}ué afán impertttrbai>le y sánto^ 
Voló González por sus anchos GoHbs, 
£n la nao de la Gloria *relulgente< 

£1 Angd del saber, af firmé brgullo 
Del £sm09ió varón , aplausos dando - 
Guiólo 5 y pbr la dura j'yíargasénda^ 
De formidables Hidras trizada 
Le U^ó) y toronó sus VastxjS triunfos» 

Entonces escucharon con asombro 
Los hijos de lo* hotobre's á pórfia 
Sus leccídii^ de paz y de yéntura. 
Yo pét mi bien las'tác'uéhé aiguU dial 
^o por mi icn^ me las acuerdo ahora. 

Qual de los yeitos ecérnáles monte^i . 
Que señalan los tármínos del 'Mundo 
juntos descienden tios oaÍ teáandos 



O tñ Itís rigores de la bruma heladi 
Atropellados los luciéates copos 
Por la atmósfera giran dílauda. 
De sus labios saliaa 
Las palabras de lumbre verdadera; 
Que envidia dieran al anciana Argivo 
Que robó la ▼irtu.d á la alu Esfera* . 

Ó ! punto aciago \ en qué tesoros tantos 
Pisó , acabó , y escarneció atrevida 
Xra Reyna atró^ de las terribles sombras ! 
González esperó: que el sabio espera 
Quando destino inñel la ley constante. 
No rompf de los seres voladores. 

Meditó 'cn el sileocio j y suavemente 
Sobre la diestra y apacible mano> 
Que tantas veces enlazó la mia, *. . 
Reclinó la cabeza augusta y mansa. 

Entonce el sueño de la- muerte fiera 
En tornb de sus parpados amables 
Tendió los alas fúnebres tremendas: 
T aquella alma divina y generosa . •^., 
De los débiles miembros desatada 
Dexó el Planeta- de los tristes bmnbrcí^ 
Bóbedas estrelladas » dadle asiqn^o^. 
En vuestro luminoso firmaxnentj:) ; 
Pues sois morada de la^ justas almas; 
Siglos , llevad su venturosanombre 
Sobre hséhs rápidos intiieasa» 
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(I3«) 
Á las edades ¿kimas del Mundos 
Lág rimas de amistad » salid gfmicado 
X>e mis ojos y y el túmulo sagrado 
lauadad de mi Amigo ardiem:e y puxo. . 

EN LA MUERTE DEL ÍL. P. M. 

§ 

Fr. Diego Gwizalez ^ del Orden 
deS*JÍffiSHn. 

EOLOGAc 

lAsenó. KostBOé . Tma. 

lAseno. 

£>ste es del grande y celebr^tdo Deiio 

El túmulo fatal f aqui te^posa 

Terto y ^m alma aquel Pintor , Sx>selio< 

Aquí cubierto 'Coa la fria losa ' 

Yace a pequeño espalo reducidb 
El que al Cielo ^levó su vot gcaciosa. . 
^ £1 que cantécon pech&^nurdecicb 
De Mafte y del aiB(Mr:^ y los ascaijLOS . . Z 
Del inmortal Autür^K^larecida .. ^ 

Resuenen juntamente en «áob llanos :.i 

Los tuyos , y <áis láguJ}r4s-AceiitDS - .: <¡ 

Que ábland'te á los Di^tees-sobemiM»: , ' .J 

Resuene nut8t|:o llanto.,. y Isentlmientos. ^ 



('39) 
Por la muerte.de Delio , etetaamente ■ 
Renando j^aCeies , y coutcotos. 

. EAstiio. 

Ay Líseno ! | quál hattp ^ <ja6 accidente 
Fué bacante i extinguir con sa5a impura 
Los raywt de tua taz resfdaadecieutcí 

¡Ó misero dt^ioo! ó desveatura 
pe esta Aldea lu&liz , que en un momcmo 
Perdió toda su gtof la , y hermosura! 

Perdió todo su lu^re , y ornamento! 
Perdió á Delío, ó dolor! y su alegría 
Despareció, y toroóse en sealimieiito. 

£^ s(A ya no aparece qual solía, 
Ni el Zcfiro resueoa entre las ñores, 
Ni Sí oye de las Ninfas la armonía. 

Ya no cantan los tiernos Ruiseñores 
Infundiendo [daccr , ni al Dios de Gnidá 
Tributan holocausto los Pastores,. 

Dichoso tú, iJseiio , que has podido 
Disfrutar largo tiempo sus cantares» . ■. 
T á K)s suyos tus ecos has unido. 

Dichoso tú, que en unos mísoios Lares 
Has vivido con él , micotrss go^ba 
De su armonía al claro Manz^aícsT " 
Una mismaXabafia os resguírdafia, . 
Igualeit«L descaoso^y alíiDigVQ , 



(t4b) 
Que la Santít Amistad os prq>aRib2# 

Mas yo ¡ mtzquino ! apenas de s^ su^catú 
iPtrdbí la dulzura y melodía ' 

Quando la Parca ; ay Dios! cortó su aliento.' 

r 
/ 

t 

Dichoso fui ¡ ó Roselio ! quando oia t 

El dulce son de. su Rabel gracioso 
Que á ia$ fieras , y plantas conmovían . 

T aun porque entonces fui tan venturoso^ > 
Es mayor al préseme el desconsuelo ' 

*Por carecer de amigo tan precioso. 

Bien así como causa amargo duelo 
Al que por suyo tiene un Pajarillo 
La libertad que robra en raudo vuelo. 

Mientras que vé sereno, y sin «entilld 
Cruzar mil veces pc^ la vaga esfera 
Al Rtdseñor , Canario , ó Xiiguerülo. 

¡ O quien ahora demostrar pudiera 
De Delio la virtud^ la ciencia, y gloria 
Con claridad , y nrtrracion sincera ! 

{Ó Pastor digno de inmortal memoria! 
Tú al Águeda Serrano cascajoso 
Le adquirirás mfl timbres en la Historia- 
Dirá , quando le vea , ei presuroso 
Basagefo ^ bebamos de este Rio 
Que es PadrtxUltDgeuio prodisiosQ.'*^ 



No se hallará en el Bosque mas . sombría 
Árbol , ea cuyo tronco no se lean 
l/os letras de tu' nombre, Delio mío. 

Las Nini^ bellas , que templar deseaa 
El sentimiento de tu in&usta muerte 
Repitiendo tus versos se recrean. . 

Los «Zagales también en mal tap fuerte 
Los repiten,. y jcantan^ pero ^u va^io 
Procuran alegrarse de esta suene. 

Todos lamentan tristes el insano 
Bigor del crudo brazo ^ que en tu vida 
Descargp ¡d golpe fiero, éinlumwoo . . 

Mas ¿qué mucho que lloren tu partid» 
Si en ti hallaban su gozo , y>.sa constiolOy 
Su placeJí , su quietud , y su^acogida? : 

Tú templabas al triste el d^scoüsufiig^ r "■ 
Tú al perdido lasenda demóstrab^^ v t 

Por donde caminase sin rec^o. 

Tú al Joven con dauayise3s.rocíe;Aas,:. ,^7^ ' 
Y con scittencias nobles ál Anciano,. > 'i :; 
y á las Ninfas también quuindo.Qaa(ahJl9.1 - 

Ay ! qué de veces fuiste -ettre?tedtau>. T t 
Coronada de yedra vivldoKií^ . 
YdeliíW^eldíeApoloSdbwaitó , 

Y quántas la rosada , y ft^sQa' AoraSf 'Z 
Dexó á Tiitín. del sueSo poseído - - . 

Por eseuchap tu voz encantadoíat • . 
A tus Can^ootts Eco «oom^vSd^ ^ . . - T 
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Placido Te^pondia , y dilataba 
Por todas las Campifias el sonido» 

£1 Coro de las Dríadas dexaba 
La habitación sombría , y delicwsa, 
T suspenso y absorto te 0S42 afilaba. 

Mas i ay ! suerte enemiga y rigiuro94t 
Con qáé inhumanidad privaste al $iV9hf. 
De la gloria y Ventura mas^ pr^(9s« 1 



^ ' 



Crezca A fi€tk>4Qlory y dcgfinsiido^ 
T cubra de tiaiebla , y sombra obiOAili^ 
Su refulgente alvdr el clarpCieio.^. . 

Suene en Usmco caosifti^ó la cape^ur^f 
Prados ^(idNridd^ luto vuestrias idrüt 

Y vuestras )ÁoSkt^ SuBatfiB ^ iletr isturt. 
Decid bellas Zajgqlas y PMtorm .. . 

(De fumttb C^iesia Bka oeaidft * 

Y elevando hatra tk Cídb losdaiooscs) 

^ Ddió j oroamantírdc 14 hm^ixu vida» 
99 Tú vtfhnecás .pf ioiefiO' al ^^i^ ¿aioa^io 
M Que olvidemos aof0tjr99 li^ p^rti^*'' 

Acuerdáseoqc iSluM {ay 1 ^a^m> mat 
Me ocpxr ¿JU.' omiof í^ lesta &ifi&a 
Que entonces nm^^ d^ g9^ ufonól - 

Acuérdomfjq|KMtiw4Áa QA ia^j^^perttM ■ 
Del Bosque ^ k UHé^to 7 dfiS€6£0: . . . 
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Quise oir de su canto la destreza. 
Y él al puntQ con ayre; magestuoso 
Cantó por agradarme una Elegía 
Al son de svl Rabel tierno y dooosol 
y luego sonriendo me deai¿i: 
Zagal 9 toma á Li^no por iftodrioy 
y en breve imitarls la Musa mía. 



Ó Delio! ó dulce A^igol ó noji'QQiJsiiiQlol 

Quien me privó de H^oá manoaifadji^ i x 
Que á mi no trie cubrió ooa mortal, vehd. . 

¡ Ay Parca riguroisa y dd^iadadid^ v < . ;; 
Pareceme que ém Veé cíi «u 6^KnUa«ciei 
Tu fiera imágeacbn' (brer* plnui}^ *^ • ;. « -í 

y que con voz marchita y palpitante 
Mediee al espirá«^j -^Diséiio-«iJo, -3;1 /.; Jj 
Yo muero , yo te pierdo en este instante* ^^ 

Suspende Amigo el llai^, qüVt^*^? 

Vá cediendo al kéix»\^fié4s^^tíM^ -' •" - 

Que raye el sentimiento en des^tóifei^- -J-'*' ^ 

Y de DeRo cá fó tílfe^ sepwkuríi ^ - -• v^ 

Tributemos los últimos henees - • ^ ^ . -i . . VI 

A la Amistad sagrada , hon«»ni jr^ijnMr. ^ ^ • ^ 
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Poeta. 



Cesaron de llorar los dos Postores 
Mas no de suspirar ; tnieatras cabrían 
£1 túmulo deDelioy coa las flores 

Q^ al viento mil aromas esparciinf 
Y quando activos con mayor cuidado 
Tales oficios á su Amigo h^cianf 

He aquí que se aparece un Genio alada 
Cubierto de ei^pieodor , el qu4L risueño 
Xes dixQ en clara voz coo diücQ agrado; 

Pastares ,.convertid.cn a^bagiíeáo 
I^lacer y TUfisüro. dolor ^ t;eaij^lad el llanto^ 
Delio descanaa en pai y i^^;4uíce sueño 
JJbre ya de isujfáehtá y.4f ^mw^ y espanto^ 

CANCIÓN m U MÍAN SÁNCHEZ. 

opados <^pos cuya.3Qmbra íria 
Divierte mis cuidjAdj^ v^ 
ir alivia mi fatal melancolía^ 
iSi los<4»e«f Ispeados .í^ ^ • . ,,j 

Fuera v(|efstjrA<<9Í 9^iste.ep|;endimiento^ 
Mia Vttest|:a;dHr6a(a, . ; ; . . ^ 

Vuestra na i4ii4 y vucíiQSfSI $^|0|^;a mio} i • 
Entonces Yo copt^^ó ^.,., 



£1 dolor vuestro mas que. el marfflol (do,. 
Mas ahora que ea mi d^ao conjuradOjí 

Admiro el justo Cielo^t 

T de uQí amigo justo abandonado 

Quedo solo en el suelo^ . 

Abandonado á jooii stvspkos tristes^» 

í fuera de mí mismo, 

Falto ya de suspí^s y de aliento^ 

Vosotros que le vistes 

En este sitio misdio ^ .- . 

Decid si será justo mi tormento. , .' , , 
Aquí con rostro afable y cariñpsQ., \. , 

Mis falta* argüía, _-. , ... ^ ^' 

Y sobre su S.abéLbannotiloso . i . > t, . ;' 

Mi mano dirigía. .v^ • \ 

Aquí paá^cQ.blandDqr.bstimero .... ,.j^ ., ; 
De sus penas cantaba, ': . ^-¡'L J ? . ! 

Y la suertrdel EejBnaidfisdichadiPt^c. i^ ^«p • 
O con tono severo . . , : , y í . ; . i¿ i; 
Los vicios afea^üdfi? r,f>i; . ^ . /^ ?^ . 
Encendido su rostro y dtínudadoij^i! j ^ • > 

Escuchaban los Faunqs j^tkadDS i - ' . I 
Suecopoderoso^nid r : j " ji . . . . ^ 
Las ramas oieiosiásbolés^ topados > •• . ' 
Consilvo melodioso !!■: r. . % t^o . . 
AcompafiabaastpnfanipdáiviáOy ■:* 
T con trinos suaves 
£1 Eco á sus camacét^aasfipomlia; 

K 
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To míseto y mctqiiiiio 
Sus tonoí siempfe gííftVe» - ' 
Quise imitar con necia vaAé^tíá* 
Miraba el buen Afi«latio $tá» itt$ám^ 

Y él mismome animaba. > 
Yo pintaba mb dukc» MOAblMtif^ 

Y él me los retocaba. 
Cantaba Yo átflti U§ t]?4ot«# 
En mi amor embebido, 

Y atento me escuchaba y caffifiOM^ 

Y al cabo mis zmélí%^ • 
Condenabjt-eiMfidldD^ ' - 

Y otro amc»r me mostraba mas^ pMSRiíSM» 
Entonce asiendo <t¿ la^ifadóei Ibká 

La magestad cantaba .^h ' 

Con <itte la tieiTt 9a l^ÉopdLotatMgiiiy 

Y los brillos pintaba fi o. .n. . 
Con que el S«l^«itiMakrt:«|tit Otimm 
Alegrando la tierra, 
YdeelPastorlapáUdaGabafio^:..! .^i 
O bien quand^b^nté x ' í'-^i :• ^ . . ' f!' i 
Hiere de lattlioraieDra^r .. i rj i i .. r^ 

Y de dorada luz sus cimas ban^ . ' ' 
Ó Delio i^áJkif^JkiháíúaískQm 

Que en luz eterna ahora j?l\ . V^ 

Al Hacedor conjamptfcs^yMJgfQio^ : . ^; :l a 
A quien tu ausencia llora, - v í v- 

J)igaate de nuiM^«i^daiaiíaDtft 
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(«47) 

Consuela coa un rayo de e|a luisWf' 

Acaba su tofmwu» 

Til ^ue amor le (HvisXe, 

y llévale d^ M i U ^itíü ic^ipbrc 

O» A. 

Salvador , en la sensible muerpe dfi su 4t^f¡p ^^ 
dukísim f MI4 Fi^JDk^ Crfn3H»fei&-. 
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'uego cerri4# <M9»^;éWAcío i$tan)0| 
Yacen los lábiQS 44 mMi$^ P^tio, 
Los dulces lihm 9^ 4mb99m v 7 ^<»St» 
antes bañados! . . 

Ya los 2Lc^a%mMmVl4p4^l¥4f : 

Que el inimQ AffiH/^ Wf^f}á^ ÜT^^: 
Nunca ea iQ»;pp4(>, liOt^^ 4ii iiwmio» 

sonarán dulces? 
Las brev^ ^(NBa« , t^t fi»^ i ti^}|¿flí| 
Breves ] ay ! tanta ^ í»f90 ^9Wíf^i»h 
Sin ti , mi DeUoi^aá j^fo{ jt«m«ilK3^i ^ 

llanto y fatiga. 

Aquí las flores » que arregló tu esmero^ 

Los verdfis .tx<m^ (jpS'r^ ^^^f^^.9^^* 
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T hasta h. fuente con murmullo amloM 

te están Uamando. 
A^ui algún dia ¡qué dichcAb tibmpol 
La diestra lira dabas á mi mano, -s 

T aquí eiisayasts mi cobarde Musa 

la vez primera. 
Masiquián podría tu sublime vuelo 
Seguir altivo , sía quedar burlado^ 
'Quanlo animaba tu amistad , négabaa 

tus dulcen versos. 
Eras mi Apolo, y ead pecho tnio 
Era el influxo , coa mayor dulzura, 
£t amor tierno , tjue féUz gozabz> 

y hoy pierdo triste. 
Oh ! si , qUiT suetc Ruisefiorquexoso 
Viudez amarga lamentar suave, 
£1 dolor 'mcda de td-atUencia fi«ni'' 

cantar pudiese! 
Maa ay? el arteeedc ítñí tormento, 
Y 'Yo, qrfal'Níño'buerfíkioj y.iin guia, 
Tóuio l*4ira^ y al piUflat-íus 'cnerdas, 

me anega el lloro ' ~ ' 

Esta es la^llia i Con quo^lzafi su-piste 
De modo d canto imirarpudlera 
De Lui^ divino ^ del aocSafto Padfe 

los dulces ecos, (i) 

<«) Bofijíiáifflj^'&lfébpoiFíiulíaeLeoa. 



vam^ndatn esta ya el Ameno «Bc>. 

Ya á Myrta bella^ y su Ciudad amada (i) 

£1 Sacro Apolo concedió á tus sieaes 

^9iirél eterna 
Luego abrasado deua ardor dlvinoi 
La voz sencilla gravedad cobrando,^ 
Emulo digno del Profeta (2) cantas 

de Dios loores. 
Cantas del Hombre, (3) y en edad diversa 
Vicios combates con rigor amablej 
Mas ay ! vivieras , y t;u exemplo solo 

mas enseñara! 
Pero anegados en amargo llanto 
Mis tristes ojos llorarán sin fruto, 
Mientras mi Delio mas dichosos prados 

gozoso habita. 
Ta quanto un dia mis ddicias era 
De horror me cubre y y al dolor parece, 
Que aun este prado , de mi amor testigo, 

tu muerie llora. 
Sola tu vista derramó alegría, 
Sola tu ausencia causará tristeza, 

cuyos tercetos cooclayó coa unto acierto el 
Maestro Cionzaler. 

(i) Cádiz. 

(3) En los Salmos , que traduxo. 

(3) Efl el Poeaa Las edades del Hombre, €fli¿., 
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